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INTRODOCCIOM 

Es bien sabido que el tema de la homosexualidad ha creado siempre pol&

micas a trav&s de las diferentes épocas por las que ha pasado la humanidad 

aa{mismo, no puede negarse que debido al carácter suigéneris que tiene, no 

existe una gran gama de obras dedicadas a ella. Generalmente cuando se hace 

alusi6n al homosexual es porque se analiza desde puntos de vista psico16gi

co y sociol6gico 1 pero difícilmente se invade el terreno criminológico. 

El objetivo del presente estudio es tratar de conocer los factores que 

intervienen para que un ser humano llegue a tener esta tendencia, nún a sa

biendas que existen obst,culos para elaborar la sociolog{a tlel hombre homo

f{lico, tales como la escasez de bibliograUa en relaci6n al tema, los dis

tinta• concepciones que tiene la sociedad• que on muchas ocasiones son co!!. 

aidemdml.C:CDD tabú, etc. Sin embargo, se pretende enlazar, explicar y en oc!. 

aionea someter a juicio las diversas cuestiones sociales, bi61ogicas o psi

co16gicas para peraitir el acceso al fenómeno del hombre homoU:lico, y de 

este modo sentar bases de car,cter científico en esta investigaci6n seria y 

profunda, bajo la influencia de las fuerzas del mundo circundante. sin ex

cluir, desde luego, el estudio criminol6gico correspondiente a este tipo de 

sujetos. 



CAPITULO 1 

llOllCEPTOS CElll<W.ES 



1. 1 CONCEPCION DEL VOCABLO Y VARIANTES. 

Antes de entrar al estudio propio de la criminalidad y circunstancias ª.!!. 

ciológicas del hombre homoUUco, se considera necesario familiarizarse con 

este término que serli utilizado a todo lo largo del presente trabajo de tnve.!!. 

tigación¡ a su vez, es importante señalar el por qué de su elección y las V,! 

riantes que se hallan en forma circundante a él, para hacer notar sus difere!! 

etas y particularidades. Por ello, a continuación se elabora una breve eenb18!! 

za, tanto del vocablo seleccionado, como de las variantes a las que se ha h,!. 

cho alusión. 

1.1. l El ho~sexual. 

Se ha escogido en primer lugar este término para su explicación, por ser 

el que se utiliza con gran frecuencia por la mayorla de loa integrantes de la 

sociedad, independientemente del grado· de estudios que posean o estrato social 

al que pertenezcan, sin que esto signifique que por ser el término ''irás usual", 

sea el correcto; sin embargo, no corresponde a este apartado el señalar cuál 

ea el vocablo que se considera apropiado, el cual se expresarli en su oportun! 

dad. Mientras tanto, se en!ocarii a lo que traduce la palabra "homosexual"; 

HANS GIESE al definir la homosexualidad dice que: "es la atracción sexual h!!. 

cia un individuo del mismo sexo, y la heterosexualidad es la atracción sexual 

hacia un individuo del sexo contrario". 1 

Por au parte, la Enciclopedia Jur!dica Omeba define a la homosexualidad de 

la siguiente manera: "ea la atracción erótica experimentada por un individuo 

hacia otros de au alsmo aexo. Puede ser exclueiva o sólo preponderante, y no 

excluye siempre la heterosexualidad ••• puede ser congénita o adquirida. La pr! 

GIESE, Hans. El homosexual y su ambiente, Edit. Horata, Madrid, 1962, plig. 
34. 



mera presenta signos externos fiícilcs de reconocer, en especial un afeminamie!l 

to que suele manifestarse desde la infancia; la adquirida puede ser t.ambién 

congénita, que ha pennanecido en estado latente, pero normalmente se le cat!_ 

loga como vicio, determinado o provocado por factores ambientales o por un t! 

po especial de vida, tal por ejemplo, la convivencia prolongada y continua de 

personas del mismo sexo dentro de cualquier internado, ya sea estudiantil 

carcelario". 2 No obstante, mlis adelante se expondrá que tal aseveración no 

es detenainante, ya que no todos los homosexuales presentan la caracterlstica 

de afeminamiento ni necesariamente se requiere la convivencia prolongada entre 

sujetos de su miaao sexo. Ahora bien, con relaci6n a la etologla de la homg 

sexualidad, ea pertinente mencionar que existen diversos criterios en relación 

a las causas que la originan; algunas corrientes exponen que las causas de la 

homosexualidad son psicosexuales y que se debe considerar un signo de retraso 

de desanollo emocional; BF.NJAKIN KARPKAN menciona a MAYER en su obra y ad,!! 

ce; "KAYER cree que cuando se aplica una disciplina muy r!.gida a nivel sexual 

puede llegane a la represión, con el desplazamiento siguiente de los objetos 

sexuales y el posible despertar de tendencias homosexuales". 3 Posteriorm.en 

te, este mismo autor hace referencia también a que la homosexualidad es cons!. 

cuencia de anomal{as de la situación familiar, y citando a otros autores, e~ 

presa que unos afirman que los factores mis importantes suelen ser la hostil! 

dad o el exceso de afecto hacia el padre o hacia la madre; otros consideran que 

los factores decisivos pueden ser la ause~cia de figuras realment.e masculinas, 

la falta de vit'ilidad del padre, carencia de personas con quien identificarse y 

tensiones emocionales continuas; otros más piensan que es importante la 1,!! 

fluencia que ejercen los padres débiles y los hogares deshechos, a los much!, 

Enciclopedia Jur{dica Omeba, Tomo XIV, Edit. Ancalo., S. A., B. Airea, 1974, 
pigs. 465 y 466 
KARPMAN, Benjamtn. Homosexualidad y exhibicionismo, Edit. Home, B. ~es'., 
1974, pag. 44. 



chos que tienen una vinculación muy fuerte con un hombre. o aquellos que no 

tienen padre; también hay quienes sostienen que la hornoseY.ualidad es const! 

tucional y consecuencia de un desc.quilibrio endl5crino, y aa1'mismo, hay quienes 

afinnan que puede ser producto de la timidez o de otros rasgos de la person!_ 

lidad. 4 Por su parte, la.s doctrinas psicoanal!ticaa sostienen que la hom.2. 

sexualidad se considera como In manifestación de una neurosis, o como una d,! 

tenci6n en el deaarrollo de la llbido, que la fija en la etapa de la adolesce_!! 

cta. 5 El Doctor DONALD JAMES WEST opina ·que los niños no nacen con un inetinto 

sexual incltnado espectftcamente hacia uno u otro sexo. La preferencia excl.!!, 

siva pal" el sexo opuesto e• un rasgo adquirido, e implica la repres16n de cte.r. 

to arado de propoaic16n homosexual,. que es natural en el ser humano. Algunoa 

adultos no consiguen que tal represión sea completa, y aunque mant~enen tel! 

ciones normales y felices con el sexo opuesto también pueden gozar c:on activ! 

dades homosexuales ocasionales. Puede desaprobo.r-se su conducta, pero no nec!_ 

sarbmente son enfermos mentales¡ además. el hombre completamente homosexual, 

aqu'l que se siente repelido "J no at.ritldo por loa encantos femeninos 1 padece 

realmente de una inhibicilln anormal, cuyo origen puede remontarse a menudo a 

cauaaa psicológicas que operaron en las primeras etapas de su vida. En tal C,! 

so, la huida de las relaciones heterosexuales es un síntoma neurDtico produ 

cido de eodo muy parecido al de ot.ros tetnores e inhibic:ionee irracionales. 6 

Mis adelante h11c• alusión a los aentimientoa que emanan del homose:,ual ad!!_ 

ciendo: "Como sucede con la atracción ordinaria entre hombres y mujeres (het_! 

rosexualidad), los sentimientos homosexuales son una 1ne~cla de pasión aniaal 

y adheai6n afectiva en proporciones variables. Dado que la cópula normal e!l 

4 lb!d., p¡g. 45. 
S Enciclopedia Jut"f:dica Omeba, Op. Cit., pág. 466. 
6 WEST, Donald J. Psicologta y Psicoanálisis de la Homosexualidad, Edit.Pa! 

dós, Buenos Ait"es, 1967, págs. 13 y 14. 



tre personas del mismo sexo es imposible, para alcanzar el cltmax (orgasmo), 

los homosexuales recurren a métodos de eetimulación mutua que las parejas no.r 

malea considerarlan como actividades meramente incidentales y conducentes al 

coito. Los besos, las caricias, el {ntimo contacto corporal y la masturba 

ci6n mutua son las principales formas del acto amoroso homosexual. Existe ta!!! 

bién la posibilidad de coito por vta oral (fellatio) o por vtn anal (coito .! 

nal o •odom!a). Pero estos métodos de gratificación sexual no son en modo a]: 

guno patrimonio exclueivo de loa homosexuales, ni todos los homosexuales lo 

eaplean. El rasgo distintivo de los homosexuales no consiste en su 1nclinaci6n 

por tal o cual tipo particular de eatiaulación U.aleo, sino en que, para hacer 

al aaor, prefieren el aexo propio al opuesto. Si la idea de tener contacto f!! 

tillO con t.ndividuoa del propio sexo resulta repulsiva para muchas personas 00! 

aalea, algunos ho.aaexualea sienten todavla m.lis repugnancia ante la idea de t!_ 

ne-r relaciones con loa del sexo opuesto. Aunque no sienta repugnancia clara 

por la• mujeres, el homosexual tlpico ea completaaente indiferente a ellas, que 

no con•tguen ni excitarlo sexualmente ni despertar sus emociones". 7 

Ahora bien, tarabUin •e considera pertinente mencionar, aunque sea de fo.!. 

- inau•tancial loa raagoe f{sicos que presenta el homosexual. L4 palabra B.!! 

giara un tipo particular, el joven fdgil, aaanerado. de voz afeminada; pero 

en realidad, gran parte de los homosexuales no poseen tales caracterlsti ca a. 

El grupo de loa afeminados y aaanerados es una minoría que atrae indebid89!nte 

la atenci6n pública y da origen a una idea estereotipada del var6n hoaosamal. 

A loa hoMaexuales se lea encuentra en cualquier parte, en todos loa tipos de 

ocupaci6n y en todas laa clases sociales, pero dado que la mayorla de ellos 

no poseen rasgos distintivos evidentes, ni en el aspecto ni en los modalea,la 

7 lbld .. plg. 15. 



persona ein conocimiento o experiencia especial ignora su exietencia. Las 

creencias populares han asociado durante mucho tiempo a la homosexualidad ma.! 

culina con los c{rculos bohemios, art!sticos y teatrales, pero no existe C.!, 

racter{stica comGn a todos los homosexuales• pues como ya ha quedado asent~. 

se encuentran en cualquier área, como puede ser la pol{tica, el boxeo, el ej¡!, 

cito, etc., y como puede observarse, loa integrant:es de dichas 'reas son todo 

lo contrario de lo fr&gil o lo art:htico. Entre 1a ·multitud de homosexuales 111 

posible encontrar todos loa tipos Usicoa y caract:erol6gicos. Por ot:ro lado, 

al inmiacuirae en el terreno patquico del homosexual, reaulta que se han elab,!? 

rado numerosos estudios al respecto para esclarecer el por qui de au inclin!. 

ci6n, y no existe realmente un par,metro homogf:neo aplicable a todos los hotn,!? 

aexualea; algunos psiquiatras piensan que los homosexuales H dividen en dos-~ 

tegor{as: loa activos y los pasivos, y puede decirse que hay evidenciaa que ! 

poyan esa teoría. El tipo activo es vigoroso y muculino en la actividad aa!!_ 

rosa, mientras que el pasivo ea delicado, sumiao, mimoso, y le guata que lo pe.t, 

sigan. Si se practica la sodom{a, es el activo quien penetra al pasivo. El t.! 

po activo tiende a exhibir au masculinidad. a practicar deportes atléticos y a 

rechazar todos loa raagos femeninos. El tipo pasivo ea úa inclinado a adoptar 

aunaramientoa aeudofemeninoa. Un rasgo característico entre loa homo•exuale• 

que es el da notorio para el psiquiatra, ea el pronunciado sentimiento d• 

culpa y de vergOenza. Algunos homosexuales aceptan deuaiado Ucil la actitud 

popular de condena y se pasan la vida torturados por el carácter inmoral de a.1a 

deseos; ae esfuerzan por mantener la continencia, pero tarde o te•prano ceden 

a la tentaci6n que poateriormente lea provoca remordimiento y repugnancia. El 

sentimiento de culpa puede ser tan intenso que el sujeto no puede eatar bien 

en nin1una parte ni hacer nada correctaaente, debido a au terrible aenti•iento 

de inferioridad que paraliza toda iniciativa y destruya todo placer en loa CC!!: 



tactos humanos. Los psicoanalistas atribuyen usualmente este sentimiento de 

culpa a un conflicto neur6tico antel'ior. Los mismos temores culpables que 

lapiden al joven adquirir intereses sexuales normales, inducilndolo a · suat! 

tulrlo• por la hoaosexualidad, aon ale tarde reaponsables de agudos sentürde!! 

tos de culpa en el adulto. Adeala, la actitud de rechazo que reserva la ª.5!. 

cledad para loa deavladoe ae:1:ualea ofrece una expllca~i6n de su sentimiento 

de culpa. 

Loa p•icoanalistaa afirman qua los problemas del aaor y del aaxo est4n 

en la rab de la uyoda de loe casos de conflicto neur6tico en loa eerea h~ 

aanos. No hay duda de que la mayorta de los neuróticos tienen probleaaa en 

au• relaciones sexuales. Una vez que el alimento y la seguridad han sido o~ 

tenldoa, l•• do• -'• urgente• neceaidade• humanas son las de satisfacci6n •.!. 

xual y afectiva, ••trecha•nte vinculadas entre a[. Los analistas tienen la 

creencia de que el &llOI' ea el principal 90tor de loa esfuerzos huunoa; lo 

denominan l[bido, téraino que comprende tanto laa apetencias sensuales como 

laa ••piritualea. La libido presenta desde la infancia; las succiones y loa 

arruaacos del bebl son los precursores de loa abrazos apasionados del hombre 
8 . 

adulto. Lo• d•••o• libidinale• •on fuertes y sus manifeatacionea auy vari~ 

dsa, pero •• necesario someterlos a riguroao control en inter4is de la fallia 

y d• la• instituciones socialea. Se trata de iapedir aanifeataciones tan i!!. 

convenientes co•o el incesto y la homosexualidad¡ por lo tanto, el individuo 

tiene que aprender a reprimir, para no hallarse en posici6n diUcil. Loa n•~ 

r6ticoe no lo logran; en el esfuerzo por dominar completamente todos loa d.! 

aeoa aexuales prohibidos, repri.en deuaiado, y se hacen incapaces de disfr,!! 

tar en toda circunstancia relaciones no inhibidas con otra persona. Por ta!!. 

8. lbld •• pl1. 151. 



.to, la impotencia, la frigidez, loe sentimientos de culpa y u~a torp•za g•n!. 

ral aon raagoa prlaordiale• de la neurosls 1 que en sus caso• extre90s 1 puede 

producir la ya tan alucllcla homosexualidad. 1' a pesar de que ••te •• el crit!, 

rio ... homogenlzaclo entre loa p•lcoanaliataa, tupoco debe toaarae COllO a!!_ 

•o luto, pero a[ ayuda lo suficiente al tomar&e como base para el estudio p•! 

coanal(atlco de loa individuos que pertenecen a eea colectividad. 

Se ha hablado en foru aanarali&adora de la h090•esualldacl y de aua 1!! 

tearantea, ahora, en al alguien te apartado ae hara referencia al vocablo qua 

ae con•ldera •1 apropiado para definir a dichas peraonaa, y desde luego, ae 

bar• una breve •e•blan&a de •U por qu'. 

1.1.2 El Ho-4filo. 

Se ha racelcado con inabtencla que el t'raino adecuado para definir a 

laa peraonaa que aon atra(da• por laa de au als90 aexo ea dlatinto al de h!!_ 

aoaexual; puaa bien, dicho tlraino ea el de "ha.8fllo u h0110fUico", y der! 

vado de eata aaeveracidn aa preguntar• por qui raz6n tal vocablo y no prec! 

a ... nte el de "hoaoaexual "; y H reaponder& que ello obedece a que se e•t4 

c091Pl&teMnte de acuerdo con la doctrina del aaeatro aladn HANS VON H!MTitE, 

quien pracbuente aoatlene que la axpresl6n homosexual eatl ordenada litW&f!. 

ttc ... nte a la actividad f{alca, a lo que llaaan los juristas "actoa de~ 

toa" que abarca la a- de raaaoa caracterfatlcoa. 9 1' al ae precisan alawm 

de aua palabras tex.tualea.él afirma: "Si propongo la expres16n "homofllico", 

- aura en ello el deaeo de la exactitud y de rebajar taablln un poco el ~ 

co autoaatieao de la aceatuac16n eentiaental. E• hoaoaexual a61o una gran 

parte de loa ho.oflllcoa; la palabra ea frecuentemente deualado aaalva para 

HEnlKG 1 Rana Von. Eatudioa de Pelcoloa!a Crl•inal, Edlt. Eapasa Calp••K! 
drid, 1960, plg. 20. 



la situación real. •• me gustarla ver aceptado el vocablo 11 homoU.lico" en el 

lenguaje de los eruditos, porque todavla no ha adquirido una significo.cllin ª!. 

cundaria emocional, y es ademlis una expresión breve, s?bretodo como sustant! 

vo. La palabra es especialmente adecuada para el clrculo mental de las do.E_ 

trinas penales, que han de distinguir entt'e deseo y acci6n y sitúa en t!U'/ di.!!, 

tintos lugares el acto erótico materia~ y el "amor espiritual". Y puede aqut 

surgir un conflicto en otro lugar, debido a la concupiscencia desorbitada y 

por ello incontrolada. Un homoff.lico babri cometido entonces un delito; P.!. 

ro no ha actuado homosexualmente en ningún momento". 1º Entonces, con estos 

párrafos se considera que ha quedado bien definida. la diferencia entre loa 

t&nainos homosexual y h0116filo; 'ate último siente profundo amor por sujetos 

de su mismo sexo, quien en ocasiones llega a cometer el acto homosexual, y 

en otras no; aún en este último caso, ea muy probable que se cometa una 

conducta antijuddica de otra tndole, teniendo el delincuente el carácter de 

homofllico y no de homosexual. Ea por ello que a partir de este momento en 

adelante, ae hará alua16n en exclusiva al vocab~ homoU.lico ya tantas veces 

citado. Ahora bien, para ahondar un poco mlia sobre el tema, el mismo llENTlNG 

refiere que: Algunos homof{licos se quejan de que sus deseos no fueron eati,!. 

fechoa. 11Sufrla un gran hastto de la vida", dice uno. "Durante cuatro años 

estuv• apasionadamente enamorado de un joven de mi misma edad, hasta que é.! 

te muri6 a los veinticuatro años, sin que jamls me fuera permitido hacerle 

ritnauna indlcaci6n, era una vida de infierno". Puede tratarse de infantili.!, 

moa de la inclinoci6n hoaoftlica, que jaús llegan a su pleno desarrollo. S§. 

lo hay sentimientos de felicidad, exaltaci6n, el disfrute de saberlo cerc:BBJ, 

de servicio y de mimo. El mero hecho de la inseparabilidad produce placer, 

10 lb!d,, piga, 20 y 21. 

10 



como en el caso del hijo y la madre. Las hormonas rinden aquf.· sólo a medias. 

Es justo lo necesario para exaltar y elevar la temperatura. pero no para f,! 

cilitar la irrupción de impulsos más fuertes. El tlmido puede permanecer .a 

un nivel plat6nico si no se encuentra con el compañero adecuado, y el frac!. 

so puede reforzar su timidez. Además, el homófilo puede dar también ricndn 

suelta a •ua instinto• reprimidos en otras formas secundarias; se conoci6 el 

caso de un sujeto que le atormentaba el irreprimible deseo de llevar ropa i.!! 

terior de •eñora, de aeda y puntillas, debajo de su ropa; no transgred{a ni_!l 

guna ley del Estado; con nadie se cOtlleda una injusticia, a nadie se le ca!! 

saba perjuicio. Si no hubiera visitado a un médico, hubiera desaparecido sin 

huella• en la 1egi6n de los innominados: oculto estrictamente a loa ojos de 

todo el aundo,. era platónico incluso su ligero traveatidismo". 11 

En relación a esta continencia sexual de la que se ha venido hablando, 

GlESE, usando la terminologf.a de 11homosexual11
, dice: "Uno de los comport!!, 

atentos sexuales fundamentales consiste en una abstinencia de todos o de a! 

guno11 actos aexuales solamente. La que nos permite ya distinguir la contfneB. 

cia total de la continencia parcial. •• al homosexual se le presenta la cent! 

nancia, na ya solamente como una posibilidad, sino hasta cierto punto, 

una obligaci6n sin condiciones impuesta por la sociedad. En los casos de 

continencia total, el renunciamiento se soporta como una obligaci6n, cuando 

no est4 manifiesto su libre consentimiento, y cuando ea voluntario, se nec,! 

alta que se reúnan ciertos requisitos, como que esdn al servicio de algo (C2,. 

110 algún religioso, por ejemplo). Se trata de comportamientos disciplinarios 

auy importantes desde el punto de vista socio-cultural. En loa casos de CD!!. 

tinencia parcial aparece una situaci6n de conflicto acompañada por síntomas 

11 lb[d., pigs. 22 y 23. 
11 



de depresión. Se trata del problema del homosexual que ha contra!do matrim2 

nio y niega su homosexualidad. Como hombre desempeña un papel en el matrim,!;! 

nio. pero en realidad esta situación es ficticia. Como homosexual busca una 

continencia absoluta. pero no es capaz de ella. En efecto, su propósito de 

continencia h_omosexual no corresponde dentro del marco de una relación cony~ 

gal, sino solamente a otras actividades culturales. Sólo indirectamente y -

por medio de ellas ea como el homosexual puede esperar ajustarse a un matr! 

monio heterosexual". 12 Es evidente que este autor al hacer alusi6n al hom,!;! 

sexual que se le presenta la continencia sexual, se está refiriendo a loe h.g, 

mófilos en realidad, ya que se desprende que na están teniendo relaciones S.!, 

xuales con ninguna persona en el caso de la continencia total, o solamente 

tienen relaciones sexuales con su pareja en el caso de los homófiloe que han 

contraído matrimonio, pero de la misma manera se abstienen de llevar a cabo 

la relación homosexual¡ por lo tanto, y para concluir este apartado, se reca! 

ca que se trata de sujetos homof!Ucos, que pueden o no finalizar en la pd~ 

cica de actos homosexuales. 

1.1. 3 El Ambisexual. 

En relaci6n a este vocablo, un Diccionario de Psicologla y Paicoanálisls 

de Buenos Aires, dice que es la persona con carencf.a de predominio sexual, 

que tiene la característica de ajustarse a ambos sexos; y que no debe confu!! 

dirse con el término asexual, que es falta de sexo, o con el bisexual 1 que P.Q. 

aae caracteres peculiares de ambos aexos. 13 Por su parte, el naestro HENrnc. 

ahondando más en el tema, refiere: "Ambiguue significa que oscila entre dos. 

A lo• centauros se les llama viri ambigui, y lupus ambiguua es el hombre 1.Q. 

12 GlESE, Hana. Op. Cit., págs. 49 y 69. 
13 ENGLlSH H.8., Diccionario de Psicología y Psicoanálisis, Edit. Paid6s 1 &J!_ 

nos Aires. 1977 1 p¡g. 48. 
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bo. Términos ~orno b!ceps, bipennis (hacha de doble filo), hipes (de dos 

pies, ser humano), etc., señalan la estructura doble, que está de acuerdo 

con la función normal, dos alas, dos manos, dos pies¡ es un plano puramente 

lingutstlco, no es satisfactoria la expreai6n bisexual, aunque la utilizan 

los mejores conocedores de estos problemas. No refleja el movimiento, las 

fases evolutivas y reacciones a las presiones del medio ambiente,que son pr_!? 

pios de la materia viva. Ambisexual subraya el margen de osc11ac16n, la fu!!. 

ci6n ellstica. ScSlo los hermafroditas son bisexuales en sentido exacto. 14 

En esta acepci6n se esta: completamente de acuerdo con el autor, y aunque el 

vocablo bisexual no se reputa exacto, si es necesario comentar lo que algqn¡ 

eatudlosos consideran como tal, pero eso corresponde al siguiente apartado. 

1.1.4 El Bisexual. 

El Doctor KARPMAN afirma que todos loa seres humanos son bisexuales, ya 

que en los hombres considerados nonnalcs existe siempre algún elemento hom~ 

••xuai, 15 aal como tambU:n su sadismo potencial, ciertos rasgos de exhib! 

cionismo, o de otras manifestaciones perversas. Este mismo autor se adhi!, 

re a las opiniones de otros estudiosos de la psicología sexual que opinan que 

durante la adolecencia todos atraviesan por un período homosexual de desarr~ 

llo, y que muchos j6venes que han tenido en esa fpoca algunas experiencias 

homosexuales ocasionales, se convierten luego en hombre o mujeres perfecta 

mente saludables y normales. Sin embargo, esta tesis también sostiene que 

por obra de esas experiencias precisamente• es posible que cualquier indlv! 

duo considerado normal, regrese en ciertas condiciones a un nivel homose>mal.. 

Por su parte, el Doctor WEST, al hablar de la bisexualidad, opina que 

14 HENTIHG, Op. Cit. plg. 99, 
15 ICARPHAN, Op. Cit. p¡g, 27. 
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los bisexuales son las personas que experimentan grados variables de atra_s 

ción hacia ambos sexos, y profundizando un poco más sobre el particular. e~ 

pone que este tipo de conducta no necesariamente tiene que ser patológica por 

et misma, ya que puede tratarse de que se posee un fuerte apetito sexual que 

busca todos loe desahogos poalbles 16 ; no obstante,el autor referido también 

hace alua16n a que en ocasiones et puede ser síntoma de algo miís grave y pu.! 

de revelar una debilidad de car•cter subyacente similar a la que convierte a 

algunos hombrea en esclavos del alcohol o de las drogas •. 

1.1.s El Degenerado. 

Tal coao el vocablo lo indica, sin lugar a dudas se trata de una persona 

cuyas desviaciones mentales producen la actividad de conductas contranatur.!. 

lea, coao puede ser el tener relaciones sexuales con animales, a lo que se 

le denomina bestialismo; o también con cadáveres, a lo que se llama necrof! 

lia y que inclu10, está contemplado como delito en el Código Penal vigente P.!. 

ra el Distrito Federal en su art!culo 281 fracción Ir, 17 y aunque este tipo 

de actos no son característicos de un individuo en especial, en el caso 

del hoa6filo, al se conaider6 necesario hacer menci6n de ello, pues si bien 

es cierto, tal y como ya se eatableci6, dichas actividades no son exclu•! 

vas del tipo de persona• que se analizan en el presente estudio• como ta.!!! 

bi•n lo •• que no se lea exime de ellas, ya que aparte de tener prodilecci6n 

por. p•r•onaa de su mismo sexo e inclusive tener relaciones sexuales 

ellas, pueden poseer otro tipo de perversiones como de las que se ha hech:> I!, 

ferencia. 

16 WEST, Op. Cit., pi"g. 182. 
17 C6digo Penal para el Distrito Federal, Edit. Porrúa. 48 ed., p¡g.103. M! 

xico 1 1993.. 
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l. l.6 El Homofóbico. 

En este apartado dosea hacerse hincapié que el temor que ae genera es 

hacia los homófilos u homosexuales. y no hacia el género humano, como podr,{a 

figurarse. Al respecto. el autor RUITENBECK dice: "Una vez que la homosexu.! 

lidad llega a ser temida en el grado en que lo está en nuestra sociedad y un.1 

vez que este temor ae hace carne en loa individuos. aquéllos que detentan 

ciertas inclinaciones absolutamente noraalea, o meditan aobre algún episodio 

de menor importancia, se sienten acosados por sensaciones de culpabilidad y 

ansiedad que bien pueden conducir a efectos perjudiciales.Su desaao•ieso los 

lleva,: a au vez, a oponer una hostilidad defensiva contra aquéllos que, al 

dedicarse a una actividad tentadora y provocadora de ansiedad, movilizan la 

inclinación contra la cual el yo se define ahora como una amenaza, que proV.2_ 

ca una real amenaza del super yo. La ansiedad surgida de la homosexualidad 

en nuestra sociedad va tan lejos que todas las manifestaciones f!sicas de 

afecto y de ternuna se evitan entre loa hombres, en contraste con lo que OC,!! 

rre en otros palees, muy reducidos por cierto". 18 

Por su parte, el maestro EBERL BOTERO expone: que puede hablarse de ª!!. 

tih0110aexualidad y homofobia¡ la primera la define como el rechazo a la CO!!. 

ducta homoaexual. y pretende fundar dicho rechazo.en arsuaentoa elaborados; 

la aegunda se basa, para f!l. en perjuicios irracionales que camuflan el mi! 

do, la repugnancia o el odio a los homosexuales o a eus práctlcaa. 19 

p 0 a te riormente explica la causa psicológica de la homofobia indlviclJal: 

18 RUITENBECK, Hendrik. La Homosexualidad en la Edad Moderna. Edit.Siglo XX. 
Buenos Airea, pai. 364. 

19 BOTERO, Eberl. Homofilia )' Homofobia; estudio sobre la homosexualidad,la 
bisexualidsd y la repreaic'.5n de la conducta del hombre. Edit. Leaton. Co 
lombia, 1980 1 pSg. 191. -
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"SegGn la paicologta experimental en que se basan loa aexóloso.a, casi todos 

loa niños antes de loe cinco o seis años de edad "aprenden" las conducta a h,! 

tero y homoaexual a nivel progenital, pero la mayor ta de elloe "desaprende?" 

la aegunda mediante eatfmuloa avenlvoa o de ev1taci6n. Eate deacondlclon! 

miento se produce como término medio hacia !Os once años de edad, pero a V!. 

cea mucho antes o poco deapuéa • y en 11 obran loa aprendizaJ•• directo o l!! 

directo , tanto verbal•• como gestuales. Con fatos se trannlte el niño 

al jovencito la tradicUSn ailenaria de miedo y asco a la• pr.lctic•• y a laa 

peraonaa homosexuales. El medio m!s eficaz es el ridículo, la burla, el 9!, 

noaprecio a fata•. El alado se atgue contagiando y aGn expandiendo¡ con t!!_ 

do, algunos individuos adultos menos asustadizos van perdiendo el aleda con 

el tlei.po, pero la aayorfa de la gente conserva su fobia intacta hasta la 

auerte, aobre todo las personas de escasa cultura en este campo,incapoceo de 

liberarse de los prejuicios aprendidos. 1120 

Tomando en consideración las exposiciones de loa anteriores autores,pU!_ 

de concluirae que verdaderamente en nuestra sociedad se evita que los niños 

jueauen con las niña•, loa inducen a que practiquen deportes y actividades 

bruacaa, a que no lloren, etc., ea decir. ae lee va foraando la idea de que 

ion hoabrec1toa y que en ningún momento deben tener l•s tendencia• fe .. ninB8, 

y todo ello, preciaamente por el temor o miedo, como ya ae vi6, a que la CO!!, 

ducta del niño ae desvte y se convierta en un ho.Sfilo que ser& deapreciado 

por la aocledad y por au misma familia. 

20 lb!d., pi¡a. 194 y 195. 
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CAPITULO II 

A•TICl!Dl•Tl!B 



2.1 Mitos Primitivos. 

El homosexualismo, llamindosele en el presente estudio homoCilismo, ro es 

nuevo, y esto es bien sabido; si se hace memoria y se remonta a le mitologh 

griega, se recordará que al musculoso Hércules se le atribuían muchas avent.!!. 

ras amorosas, pero el corazón del héroe, bajo su piel de león, también lacta 

en aaor hacia los muchachos Hilas, Yolao y Admeto, si bien en la mayoría de 

los libros ae lee llaaa sólo los acompañantes. 21 Por su parte, al recordar a 

OVidio y a Hetodoto, se tiene que ellos buscaban la explicación a los desvíos 

sexuales, y lo atribuyeron al rencor de la divinidad por ser ésta ofendida; 

herida por el desprecio y el vacío ante los altares, decidió la diosa del ª.!! 

tiguo y reconocido amor, en cierto momento, poner en aprietos a los hombres 

con una plaga. Era, as{ dice el mito, el caStigo para loa renegados u ofens.!?. 

res: la pasión homoUUca. 22 

Del drama perdido de Esquilo LOS MIRMIDONES se ha conservado s61o un frag_ 

11ento: "rencoroso, Aquiles está sentado en su tienda y se consuela con Patr.!?, 

clo mediante los placeres del amor; Aquiles ha consentido finalmente que Patr2 

clo marche al combate y sea muerto en ¡1. Son las palabras del quejumbroso /! 

quiles. que ae lamenta de que el bello amigo no retroceda, tampoco por el re 

cuerdo del placer nocturno gozado, ante la te11eridad en el combate, del cual 

aerl finalmente la v{ctima. 0 23 

Y abandonando un poco lo fantiistico y pasando a realidades, de acuerdo a 

los datos reunidos, se encuentra que la homofilia ha existido en todas las S.!?, 

ciedadea humanas y en todas las Epocas de la historia. Su integraci6n en las 

costumbres normales hll sufrido oscilaciones considerables, que han ido desde 

21 RENTING, Op. Cit. pág. ll. 
22 Ib{d,, p(g, 12. 
23 Ib!d., pig, 19. 
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las prohibiciones m¡s severas hnsta su elevación al rango de una instituci6n 

social. Es indudable que existe un factor sociológico preponderante en el 

origen de la homofilia llevada al estado público. El mismo se refiere a la 

ubicación de la mujer dentro de la sociedad en que vive, y a su importancia 

en la vida espiritual de la colectividad. En todas las civilizaciones en que 

la mujer ha peraanecido reclusa y sin cultura, esta deaviaci6n aexual se ha 

exaltado roúnticamente, hasta llegar a considerarse como la forma m(a noble 

y evolucionada del amor;· tal como sucedió en el esplendor de la vida de Gr.!. 

cia, como se ver.1 m&a tarde. 

En las tribus pri11itivaa se encuentran actitudes de extrema divergencia 

en relación a loa hom6filos. Algunos loa consideraban como brujos o crimin.! 

lea y lea inflingfan la pena de muerte; otras en cambio, loa miraban como a 

seres privilegiados dotados de un poder sobrenatural. La misma ambivalencia 

de criterio se encuentra en las sociedades de características primitivas que 

aún existen en la actualidad. De acuerdo a loa resultados de los estudios 

realizado• por Ford y Beach, de entre 78 grupos étnicos primitivos elegidos 

en todo el mundo, 28 condenan la homosexualidad como una violaci6n de las 

buenas costumbres y. dentro de su legislaci6n rudimentaria, tienen dúposici,2 

nea que las castigan con penalidades, a veces ligeras y en otras tan graves 

que llegan hasta la muerte. Un ejemplo de esto lo dan algunas tribus de b.,! 

duinoa. 24 Por el c~ntraio, 48 pueblos primitivos la consideran como normal 

y legitima, especialmante poro ciertas categodaa de individuos. Entre loa 

CHUICCHU de Siberia se respeta un hechicero o aaman himoftlico. dueño por esa 

miama condición de un indudable poder mligico. Antes de su conquista por loa 

europeos, ciertas comunidades ind{genaa de Australia aceptaban como una in.! 

24 OHEBA, Op. Cit., p¡g. 466. 
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titución el matrimonio entre homófilos, que celebraban con todas las formal! 

do des del ritual. 

Ahora bien, en los pueblos antiguos poseedores de una civilización más 

evolucionada, la homofilia sale del dominio mágico y religioso. y reviste fo,r 

mas más refinadas. Sus principales adeptos se encuentran entre los indiv! 

duos más cultivados. En Grecia, como ya se aludi6, la hemofilia se consid,! 

raba como la forma m§s perfecta del amor, en el que se aunaban tanto el esp! 

ritu como la materia; au auge se desarrolló paralelamente al culto de la b.!, 

lleza atlética y del refinamiento espiritual. Para muchos, la esposa era un 

.. 1 necesario, impueata por la costumbre y por la necesidad de perpetuar la 

especie, pero el verdadero amor se encontraba junto a los efebos, consider.! 

dos como la encarnación de la gracia. Cada muchacho sol!a tener un amador, 

mucho mayor que él, que se ocupaba de su educación y a quien en cambio trib.!:!. 

taba afecto y obediencia; esta relación llegaba a transformarse casi siempre 

en una apasionada amistad. Los grandes filósofos y sus seguidores han dado 

buena muestra de este tipo d8 relación. 

Las leyea de Atenas privaban de la ciudadan!a a quienes se dedicaban al 

aaor hom6filo, pero la opinión pública los aceptaba tranquilamente. En E.! 

parta y Creta no ae consideraba vergonzosa la inversión sexual, ni tampoco 

llevaba aparejada la aplicación de ninguna pena. En Tebas se la llegó a m! 

rar como un factor de valor y disciplina. Platón, al mencionar el amor hum.! 

no se refer!a al posible entre dos hombres 1 que consideraba ús noble que tnl 

relación heterosexual. 

La hemofilia fue llevada a Roma por la influencia griega. pero en las 

primeras legislaciones ya se encuentran disposiciones que se ocupan de esta 

peculiaridad. El abuso de una persona del sexo masculino o pederastia, fue 
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sancionada desde el primer momento en el orden doméstico; m&s tarde se lo 

castigó estableciendo públicamente una pena fijada en la Ley Eacandinica de 

fecha indeterminada. La legislación justinianea la consideró como un delito 

contra el pudor. Los germanos se refieren a la inversi6n sexual como a una 

impudicia contra natura. 

El cristianismo. que luchaba por una mayor purez:a de coatumbres, los co!! 

denó en forma implacable; en la Edad Media fueron equiparados a herejes o 

brujos. y por lo tanto. castigados de la misma forma. El Derecho Canónico 

prohibió toda satisfacci6n del instinto sexual en forma contraria a la dete!. 

minada ·por la naturaleza. castigándola como a las peores formas de herejía. 

Una dhpoaici6n del año 1532 castiga con la muerte en la hoguera a cualquier 

persona que cometa actos imp<idicoa con personas del misao aexo. 25 

Poco a poco, y siguiendo la evolución de las costumbres, el Derecho CE. 

mún tendió a suavizar y ~iaminuir la pena. El C6digo de Napole6n omitió l.!:_ 

gialar sobre el, tema. sacindolo as! de la ilegalidad. Y as1. al irse tran.! 

formando la sociedad hasta nuestros dias. han cambiado ciertas formas de pe!!. 

aar, pero a<in existen muchas ideas condenatorias hacia la homofilia, como se 

analizar¡ posteriormente. 

2.2 Personaje• HomófUoa en la Historia. 

Ea una cantidad considerable la de los personajes que han atravesado el 

tiempo con caracter{aticaa homófilas, abarcando todos loa géneros, pues no 

se ha limitado tan sólo a las artes delicadas, como podr[a ser la pintura o 

la escultura, sino que también ha habido personajes de recio cadct:er y gran 

fuerza Uaica, con grandes triunfos bélicos, tal es el caso de Alejadro Ka.& 

25 Ib!d,, plg. 467. 
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no o Julio César, por ejemplo. y sin embargo, con sentimientos hom6filos. De 

acuerdo a la época en que les ha tocado vivir, unos han cuidado más su :lm.1gen 

que otros, han sido más discretos. rues bien, para dar un enfoque más cofil 

pleto al presente capitulo, se van a detallar nlgunos pasajes de las vidas 

de ciertos personajes famosos, que tal vez. el lector no hubiese imaginado que 

fuesen hom6filos, y se va a comenzar a partir de la Edad Media. 

RICARDO I CORAZON DE LEON. ( 1157-1199). 

Este personaje, quien gobern6 Inglaterra de 1189 a 1199; era el hijo 

predilecto de su madre, Leonor de Aquitania, mujer muy bella de carácter 

dominador¡ al parecer, cohabitada lo 111enos posible con su esposa Berengu.!. 

la. Fue un matrimonio dictado por razones de Estado y del cual no nació h! 

jo alguno. Corazlin de León era propenso a las cr!sis depresivas, consecue_!l 

cia de su agotamiento Usico, y realmente preferl.a la compañía de Blondel, 

au ministril. Ricardo era muy aficionado a la música y a las canciones de 

los trovadores, tal como se sabe a travt!e de la anécdota según la cual Blo.!! 

del da co~ el paradero de Corazón de León, en Austria, después de ser capt~ 

rada por Leopoldo durante la 111 Cruzada en el castillo donde se hallaba ca.!! 

tlvo éste. El trovador canta las primeras estrofas de una canelón que Rica!. 

do y i!l habían compuesto en d!as ús felices, por lo que el rey contesta de!. 

de su celda al tl!irmlno de la canción. No hay que olvidar que durante su a~ 

sencia, Ricardo dejó el gobierno de Inglaterra en manos de William Long~, 

obispo de Ely 1 quien era un misógino notorio, que se sent la más atra{do h,! 

cia los jóvenes indiscutiblemente. Estos fueron tan sólo dos ani!cdotas · de 

las más conocidas de Ricardo l Coraz6n de León. 

EDUARDO II DE INGLATERRA. (1284-1327). 

Eduardo de Caernarvon, v!ctima de su agresivo• autoritario y demasiado 
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. famoso padre, Eduardo I~ no tenía madera de rey. Debido a sus cualidades pe!. 

sonalee, hubiese podido ser un miembro útil para la comUnidad 1 pero no man! 

festaba interl!s alguno por las batallas, circunstancia que le hizo impopular 

entre los fan&ticos de las hazañas guerreras, especialmente loe barones. Sus 

aficiones eran netamente populares, le gustaba cavar fooos, abrir zanjas, r_!. 

cortar los setos; le gustaba el campo; era un hombre apacible, le gustaba ta!!!. 

bién la caza, los b~iles, loa depOrtes. Físicamente era alto y apuesto; a~ 

bresal{a en las laborea manuales, como la herrerS:a, característica que 

no era propia de un soberano. Disfrutaba de la compañía de los obreros, 111!. 

rineroa y remeros, tal vez con la ideolog{a democrática de hoy en dta, se 

hubiese visto con agrado, pero no era el caso del Medioevo en el cual esti 

ba y se deaarrolltS muy apegado a la jerarquta. Encontraba insoportables 

los políticoa y evad.S:a su compañía cada ocasión que le era posible. Encontr6 

un compañero excelente en la persona de Piere Gavestone, al que amaba, pues 

Piara era su hermano de leche, criado junto a él desde su nacimiento; compa_r 

tS:an loa miamos placeres y las mismas bromas. Piere era el prototipo del 

play-boy, sin ambic16n alguna, pero viviendo confortablemente a expensas de 

la fortuna ajena; .sin embargo, resultó nefasto para él burlarse de los bor!?. 

nea por lo que Estos lo mandaron al exi.1io. Eduardo 11 contrajo matrimonio 

con Isabel de Francia; el rey cumpli6 con aua deberes conyugales, pero de_! 

puéa abandon6 a la reina en forma material, aunque formalmente aegulan un! 

dos, 1o cual no le import6 mucho a ella porque encontr6 consuelo en su ~mn.!!. 

te Mortimer. 26 

Warvick, uno de loa barones de la Corte, hi:r:o ejecutar a Piers y tan 

26 ROWSE 1 Alfred. Homosexuales en la Historia, Edit. Planeta, Barcelona, 1981, 
p,g, 17. 
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sólo lo que el rl?y pudo hacer fue el llevarse tan amado cuerpo a su propia 

fundación, los "Hermanos Negros" de Langley. Al suceder esto, se suscitó si!!! 

patJ:a por el monarca y le valió partidarios.. Estos se hallaban encabezados 

por los dos Despensera, cuyo único aUn era alcanzar el poder, pero la re! 

na, por su parte, sentía repudio incalculable por el más joven de ellos, y 

ayudada por su amante. Kortimer, intrig6 hasta conseguir que fueran depue.! 

tos e hizo recluir a su esposo en Berkeley Castle, donde murió asesinado,de 

una foraa por demfa terrible• un hierro candente fue introducido por detrJls 

en el cuerpo del rey; quiz:4 para infligirle un castigo a la medida de los cr! 

menes que se le reprochaban. As{ era la Edad Media, y as{ eran los mediev!. 

les. 

LEONARDO DA VINCI. (1452-1519). 

Leonardo era un hombre de una belleza sobrecogedora y viril, pose{a 

una fuerza tan extraordinaria que podía doblar una herradura con sus manos. 

Pertenecla por su padre a una familia acomodada de la pequeña nobleza est!. 

blecida a unos veinte kilómetros al oeste de Florencia. Puede decirse que 

Leonardo tuvo dos madres, ya que su madre, por ser campesina no pudo casa!: 

se con su padre, adeús que Este se desposó con una joven perteneciente ama 

clase aocial mis adecuada a la suya, y como esta joven no le dió hijos 

se llevaron al pequeño Leonardo con ellos. Su personalidad tuvo siempre f!, 

cetas extrañas. Vivi6 muy retirado, solitario; ofrecía al mundo un rostro 

impenetrable, se vestía con refinamiento, sus modales eran suaves y reserv!_ 

doa y solf'a mantenerse alejado de la gente. Su afiln de saber intelectual y 

artístico era inextinguible; su ideal de perfecci6n le destinaba a quedar 

siempre insatisfecho de lo que sabf'a o de lo que hac!a: incursion6 por varios 

caminos de la ciencia haciendo grandes estudios al respecto. Pero ¿qué hay? 
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de la personalidad y sentimientos de Leonardo Da Vinci'l Como Y"f se mencionó, 

posela una gran belleza viril, pero espiritualmente habla en el rasgos fem!_ 

ninos, ello se percata a través de las formas y de la sensibilidad de s~s 

cuadras, en los que efectivamente, no se halla manifestación alguna de atra.s, 

ción se::ual por las formas femeninas, no más por cierto que en su vida. E.!. 

cribla que "el acto del coito y los órganos que lo realizan aon tan feos, 

que si no fuese por la belleza de loa rostros y la libertad del esplrltu, la 

especie humana se hubiese extinguido". 27 Casi podda asegurarse de que CD!!. 

sideraba el acto sexual como extraño a su personalidad y ver sólo en él una 

neceai~_ad inestética relacionada con la perpetuación de la especie. En su j!!, 

ventud sufrió un percance bastante desagradable¡ se le acusó a los veinticu.! 

tro años, igual que a otros jóvenes florentinos, de haber tenido relaciones 

sexuales con otro joven llamado Jacopo Saltarelli. Esta acusación le signif! 

có pasar dos •eses en prisión, y gracias a sus cartas se puede snber cuán le 

afectó tal situación, al sentirse abandonado por sus amigos y su familia 

sin l,ugar a dudas, este hecho también fue determinante en su forma de ser, 

pues se volvió mis introvertido y misterioso. Por último. como toque final 

del presente personaje, nunca se caso, y en su defecto, se hizo acompañar 

por dos aprendices siendo el primero de ellos el joven llamado "Salal", el 

cunt contrat6 en Hilan y que estuvo con él durante un buen tiempo, a pesar 

de ser de malos hábitos y costumbres aparte de un mal agradecido; sin emba! 

go le enseñó a pintar. El segundo, Francesco Melsi. quien result6 mis 

fiel que el-primero. quien acompaño a Leonardo a Francia cuando el rey Fran 

cisco I lo mandó llamar a su corte, además de que fue el heredero de todos 

los apuntes, dibujos y esbozos que Leonardo realizara. A pesar de que au 

27 lb{d.' pág. 21. 
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homofilia fue discreta, después del suceso de su juventud, no cabe la menor 

duda de las predilecciones que el genio tenf:a. Para no abandonar la época 

del Renacimiento, se va a analizar a otro importantlsimo contemporáneo de Da 

Vinci, que desde luego tambi'n merece el calificativo de genio: Miguel Angel. 

MIGUEL ANGEL BUONARROTI. (1475-1519). 

Al contrario de Leonardo, Miguel Angel era desabrido, de caracter dif! 

cil y agresivo, f(aica .. nte poco atractivo, adeús de exageradamente extr.2 

vertido. Miguel Angel naci6 en el seno de una familia aco110dada de Arezzo la 

cual po•e(a en Settignano tierra• rocoeaa en las que se hallaban en explot.! 

ciGn varias canteras, por lo que Miguel Angel fue criado por la mujer de un 

cantero; eu madre fallecilí cuando 11 ten(a_ eeia años, por lo tanto, crecilí 

en un entorno masculino. Su padre y sus hermanos no aprobaban la paaión que 

expert..entaba el niño por el dibujo; afortunadamente para fl, atrajo la ate!!. 

ci6n de Lorenzo de H'dicis, el gran descubridor de talentos, y se convirtilí 

en au aecenaa i!lpulelndolo primero en el lirea de la escultura, siendo €eta 

la raz6n por la cual la priaera reputaci6n de Miguel Angel fue la de escu! 

tor. Eataba muy arraigado en 'l et aentido de la familia, y una vez adulto, 

lea daba coneejoa a sus hermanóa a trav&e de aus cartas, ambicionando lo m,! 

jor para ello• pues contaba con ellos para perpetuar la estirpe dado que 'l 

eetaba muy lejos de actuar en ea• anetido. Todos loa solteros ilustres BU!, 

len compartir ea ta idea. Sin eabargo • aun su apego a la familia, no penn! 

t(a que ••ta •• entrometiera en sus obraa y en su vida. 

En Florencia tomó las doctrina• del idealismo platónico¡ el temperame.!!. 

to de Miguel Angel preatar(a un contenido personal a ese idealismo; sus de!. 

nudos maaculinos constituf.an para él una expresión de lo divino; esta pred~ 

•inancia salta a la vista tanto en su obra de escultor como de pintor. Sexual 
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mente hablando. la ausencia de mujeres en la. vida de Misuel !d'sel es total 

•ente tajante. En su obra "El David". deja ver que para él era la tdealiz_! 

cidn de s{ mismo, la imagen de lo que hubiese deseado ser, pero tambU'.n e~a 

una proyecci6n consciente o inconsciente de sus propios anhelos; era la pe!, 

feccU5n masculina, puede destacarse la atracci6n sexual en toda la postura. 

en cada aieabro, curva. aGaculo. etc. 

Aun cuando fue uno de loa personajes ús relevantes de •u lpoca. aimp'e 

protegid su vida personal de las indiscreciones. Mantuvo ••creta au vida S.!, 

xual. pero au predileccl6n por loa jdvenea era sobradamente conocida de aua 

conteaporlneos. Traa au auerte, su homofllia fue deliberadaaente disimulada 

y encubierta, y aue poeaaa de a80r a Toma.so Cavalieri fueron publicado• con 

alteraciones que penaitlan creer que iban dirigidos a una mujer. Tambifn d.! 

dico otroa poeaas a otros hombres: a Cecchino Bracci, a sus atractivos aod.! 

loa, Gherardo Perini y Febo, con los que se mostriS bastante generoso; se 

vela atosigado constantemente por padrea que deseaban recomendarlo a sus h! 

joa coao aprendices y futuros discípulos, a los que seleccionaba y rech!. 

Baba a au conveniencia. 

Se conoce parte del texto de una de sus cartas escrita• a Febo, que en 

eaoa 11011entos ae encontraba enojado con Miguel Angel: 11Reaccimas peraonalae!!. 

te en contra ata, y no conozco loa aotivoa que te 1utan. Me cuesta crlierlo, 

a a{ que tanto e.e quiero, pero quiz& no sea t.odo esto da que el resultado di: 

lo que loa deúa pregonan. No debes hacer caso de sus palabras, pueac.o que 

ae conoces. Ruego a Dios que abra c.ua ojos a la sensatez, que coa¡mnlaa que 

el que desea tu bien m.Ss que el suyo propio, te quiere y no puede ser tu en!. 

aigo". 28 

28 Ib{d., pag. 35. 
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No obstante, Cavalteri fue la gran pasi6n de su vida. Ese joven arist§. 

crata pose(a todo cuanto adoraba el artista: hermosura f1'.sica, inteligencia_, 

delicadeza y sensibilidad. Mi1uel Angel hizo por él lo que jada había hecho 

nadia: pint6 de él un retrato de tamaño natural, aun cuando no le agradaba 1m_! 

tar la vida humana, aunque ésta fuera de una belleza incomparable. Esa pasión 

1.nspir6 loa da bellos aonetoa que Miguel Angel realizara, su amistad ful d!! 

radera y Cavalieri penu.necicS a au lado hasta el final. 

Y tal como ya se exprealS con anterioridad, esos poemas y otros más, se 

encubrieron para hacer pensar que eran dirigidos a una mujer, y no fue hasta 

un poco antes de 1960 que se dieron a conocer con su traducci6n verdadera y 

literal. Otro genio del Renacimiento con tendencias homoUlicas. 

LUIS Xlll, REY DE FRANCIA. (1601-1643). 

Luis era reservado e introvertido¡ varonil y con fuerte temramento gu.!. 

rrero, tanto su valor como fuerza ftsica quedaba reflejados en los ca!! 

pos de batalla cuando estaba al mando de sus soldados, de cuya compañía tanto 

dt.afrutaba. En cuanto a au esposa Ana de Austria, realmente le era totalmente 

indiferente. Por otro lado, al haber sido asesinado su padre cuando el 
1 
tan 

acSlo contaba con nueve años de edad, su educaci6n se había visto descuidada; 

en esta atm6sfera de falta de alegr!a, se recogi6 en s! mismo y se aooatumro a 

ocultar sus proyectos. incluso a sus colaboradores más allegados. Ese poder 

de diaimulaci6n contribuy6 en gran manera al éxito de su reinado. En 1624 h.!. 

116 al hombre fuerte en quien apoyarse para gobernar: Richeliu. Aunque en el 

fondo, Luis XIII no simpatizaba demasiado con él; se senda incluso celoso de 

su talento y de sus fxitos. La pol!tica del Cardenal era contraria a la de 

la Reina Madre, Harta de Hldicis; aquél, deseoso de unificar al pa1'.s, quit6!!, 

da iniciativa poUtica a los protestantes en el interior del reino, en tanto 
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que en el extranjero loe apoyaba en sus luchas contra las pot~nciaa católlcu, 

Austria y E•paña, aliadas durante la 1uerra de los Treinta Añoa. tal coiao era 

la polltlca de Franela y R.lcheliu la diri1ta d• aanera extraordinaria; aun 

cuando esto producta un sentimiento de inferioridad en al rey, late ale•pre 

le prestlS su apoyo incondicional. Ambos era~ muy diferentes, R.icheliu era 

un apasionado de la poeata; Lule XIII de loa deporte• al aire libre, los C!. 

balloa y loa perros; aua inclinacionea eexualea eran tamblln diferentes, aun 

elando R.lcheliu heterosexual, el rey definitivamente preferta la coapañta de 

jlSvanee de au propio sexo. Antes del acce•o real de Lula XIII al poder, fi!. 

te ha~ta tenido un favorito, Luynes; por aquel entoncea Lute era auy joven y 

ae aintllS fascinado por un hombre de mayor edad; coapartlan idfntica paailSn 

por la caza y pasaban gran parte de au tiempo en el caapo. Cuando el rey era 

aún ur1; auchacho, habta otorgado el tttulo de duque a Luynea y le concediG d! 

veraaa pensiones; sin embargo, Luynes fallecl6 en 1621 cuando contaba apenas 

con cuarenta años de edad, dejando un gran vaci6 en el coraz6n del monarca. 

Posteriormente, eae lugar lo ocup6 un paje llaaiado Barades nombrado gentl]: 

hombre de la C&mara Real, primer caballerizo del rey, Lugarteniente de Cha!! 

paña, etc. No obstante, Barandas no pudo contentarse con la situaci6n que 

habta alcanzado y tuvo varias aventuras con dlveraoa nobles; el rey se sint16 

herido por ello y au afecto por él se- enfr16; tiempo deapu¡a fue exptilsado 

de la Corte por aua intrigas en contra de RicheUu. 

Le aucedl6 Saint-Simon, que se comportiS mejor y conaiguiiS permanecer en 

la Corte por un lapso de diez años. Sin embargo, Richeliu se encargó de S!, 

carlo cuando aqu¡l deaoatr6 estar en su contra. 

Tiempo úa tarde, una mujer lncursioniS en la Corte de Luis Xtll: Madaine 

d'Hautefort, y para variar, tampoco eimpatizaba con Ri.cheUu. Fue cuando ¡.! 
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te decidi6 preparar a un joven bastante apuesto llamado Cinq-Hars, para pr,! 

sentarlo al monarca y convencerlo de que debería ocupar el lugar de Hadame 

d•Hautefort, cosa que no resultéi muy difícil porque Luis XIII se enamoró i!!, 

mediatamente del joven. Luis le nombró en 1636 maestro del Guardarropa y pe>_! 

teriormente le fue .cpncedido el título de marqués, después el mismo Cinc-Mars 

reivindlc6 el título de duque. Desgraciadamente, el descenlace de esto no 

fue agradable¡ Cinq-Kars. a pesar de lo mucho que debla al Cardenal, se unió 

a la opoaicU5n y junto con Gaat6n de Orleans, negoci6 en secreto un tratado 

de paz con !apaña. El descubrimiento de este complot conatituy6 la última 

gran criaia polfttca del gobierno de Richelieu as! como también la últi• et! 

ais emocional de Luis XIII, pues amaba profundamente a Cinq-Hars y el deber 

le iapon!a aprobar au ejecuci6n. Pocos meses después falleci6 el rey,. quien 

no contaba más que con cuarenta y das años. 

FEDERICO II, EL GRANDE. (1712-1786), 

Rey de Prusia desde 1740 hasta 1786, que era en realidad un hombre de 

baja estatura, aereció ser llamado el Grande por todo cuando realizó durante 

el caai medio aiglo de su reinado. De un estado aleún de importancia secu!! 

daria, cona1gui6 estructurar Prusia. un extenso y poderoso estado europeo. 

Fue precursor- de Napoleón en el triple papel de estadista, de organizador del 

•J'rcito y de general en jefe. su carrera se inici6 con victorias militares. 

Se apoder6 de la provincia de Silesia. perteneciente a Austria: cuando el r_!. 

parto d• Polonia, anexionó una amplia zona de su territorio, uniendo de esta 

forma Prusia con Prusia oriental, realizó otras conquistas que hacia fin_! 

lea de su reinado habían duplicado pr&cticamente la extenai6n de au estado. 

Las realizaciones de Federico no ae limitaron únicamente al terreno milftar. 

Fue un d'apota ilustrado del Siglo de las Luces y veló personalmente por t~ 
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dos los aspectos del bienestar de su Estado. Introdujo en él ~a industria y 

perfeccionó la agricultura y el cultivo en las regiones mlis atrasadas. A 

pesar d~ que era descre{do 1 se mostró tolerante hacia todas las sectas rel.! 

glosas. Mejoró las condiciones de trabajo y de alojamiento, abolió la cena~ 

ra de la prensa y la tortura; favoreció la libre expresi6n de las opiniones 

(dentro de ciertos ll11ites), y derogó las leyes que regían los castigoa co.!. 

poralea. Aaparó la entrada en el pat:s de sabios extranjeros, de eruditos e 

intelectuales con el fin de enriquecer culturalmente a BerU'.n. El padre de 

Federico, Federico Guillerat0, era una persona sumamente impulsiva y de un 

enérgico cadcter; •ate impuso a su heredero una educación a la manera eapa.!_ 

tana; aln embargo, Federico se preocupó por la filosofla, la ll{iaica y la Pº.!. 

ala a escondidas de au padre, que odiaba la cultura y civilización francesa. 

El padre era un creyente concecional, por el contrario, el hijo no tenla 

creencias religiosas. Cuando alcanzó la edad de la pubertad, el joven emp.! 

z6 a hacer enfadar a sus padres. El prtncipe se buscó amigos para hallar ce.!_ 

ca de ellos apoyo, un apoyo de tipo sentimental. Hubo sobretodo dos jóvenes 

tenientes, Keith, de una familia escocesa, y Hans Von Katto. Hans era el más 

atractivo de los dos y sumamente inteligente¡ compartía la afición del pr!.!!. 

cipe por la m<isica, la literatura y la filosoUa. Por su parte, el rey se 

moatró cada vez da suspicaz con respecto a la naturaleza de sus relad.ones. 

· Cuando lleg6 para Federico la edad de casarse, los enfrentamientos dentro de 

au familia se tornaron insoportablese Se dotermin6 que deberte casarse con 

su priaa Aurelia de la Casa de Hannover de Inglaterra, a lo cual Federico pr!. 

firi6 huir, trazando un plan de evasi6n junto con Kattey Keith. Sus planes 

no se consumaron y una corte marcial condenó a los dos jóvenes oficiales al 

encarcelamiento. Federico Guillermo cambió la sentencia de Kattc por la P.!. 

na de muerte e hizo que lo ejecutaran delante del pr!ncipe, a quien le fue 
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causado un gran dolor. A la muerte de Kate, Von Keyserling, au tutor militar, 

•• convirtió en el amigo a&a íntimo y en el favorito de toda au vida; aunque 

taabi&n permaneci6 a su lado el apuesto •oldndo Frederedorf, a quien tomó C.2, 

ao ayuda de c¡mara. Poaterioraente, hubo una reconciliaci6n con su padre, y 

finalaente contrajo nupciaa, con tal de independizarse de aqu61. Una vez h,! 

cho emto, pudo dedicarae ala a aua aficiones, siendo una de ellas el verdad.! 

ro •ntuaiaallO que aantía por la literatura francesa. Fue cuando inici6 au C.2, 

rreapondencia con el_ ... c•lebre eecritor de la época: Voltaire. Tiempo de.! 

pu'• bllece el rey, deapu•a de firaar un acuerdo con el e•perador austriaco 

donde 1eranti1:aba el derecho de ·la hija de late, Hada Tereaa, a la auceaiiSn 

de aua doaicioa heraditarioa incluyendo Silaaia. Federico ae aba.Janz6 de illll,! 

diato aobre la provincia y coaenzlS la guerra. Por fin uno de loa sueñoa de 

Federico ae cumplicS¡ loarlS que Yoltaire ae integrara a au cortes da 1750 a 

1753. Sin embargo, la relacicSn entre este eacritor francéa y el rey no ten! 

ocS •1 antonioaa ya que •• c09enzó a aoapechar del priaero, ya que podía e.! 

tar paaando a Francia inforaaci.Sn de la corte de Berlín; fue entonce• cuando 

reara..S a au tierra natal, no ain antee correr el rumor de que el rey era un 

" ... ble r ... ra". 29 

En el curao de una de aua campañas en las que las pSrdidas huaanaa eran 

muy abundante• y donde crey3 que iba a aer vencido, eacribi6 a au heredero: 

"Al liortr, o• recoaiando a quienes mi• he aaado mi vida, Keyeerlin1, 

.Jordan, Warten-Sleben, Frederadorf y Eichel.11
•
30 Sin eabar10, la .. arte de la 

sarina Iaabel, alejiS •Gbita .. nte ta a .. naza que le aignificaba Ruaia, muri•!!. 

do final .. nte Federico El Grande en 1786. 

29 lb!d •• plg. 123. 
JO lb!d., pfg. 124. 
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-LORD BYRON. (1788-1824). 

Su naturaleza era afe•inada desde la infancia, recordando en uno de aua 

escritos que las am~atadea de escolar eran verdadera• pasiones para a1, r~c.2 

naciendo que la que tuvo por Lord Clara fue una de las primeras y la que •'• 

tiempo durcS, sin poder evitar la cele ración de los latidos de su corazón cada 

vez que ola au noabre. Taabiln ae conoc16 otra paaicSn de Lord Byron 11 ... da 

Jonh Edelaton, quien era aieabro del coro de la "Trinity Chapel"¡ Byron •• 

ainti6 atrafdo por la voz del joven al ot:rle cantar en dicha capilla¡ eaa voz 

ea evocada en varioa poeua auyoa, y posteriormente qued.S cautivado por su •!!. 

cantadora peraonalidad. Edleaton coaens.S a visitarle deapula de c~nar y P!. 

aaba aaradablea veladH hablando da poae[a y aGaica. lyron lle1.S • eacrlbir: 

ºSu voz atrajo mi atenc16n priaeraaente, au roetro la retuvo, y sua modal•• 

• •edujeron para aieapra ja.Ca ••• Seguraaente 'le am6 úa que a cualquier otro 

••r huaano, y ni el tieapo ni la diatancia han eurtido el .. nor efecto aobre 

ala aentiaiento• (habitualmente volubles). Durante todo el tieapo que estuve 

en Caabrige, noa viaoa cada dfa, tanto en verano coao an invierno, dn llagar 

a aburrlrnoa un aolo lnatante". 31 

lyron aflrm& qua a paaar de su intenaldad, esa paai6n ••sula alendo pura. 

La educac16n calvinista que habla recibido de au madre (taabU:n 'l era uno de 

eaoa "hijo• de maa&" que aantenla con ella relacionea auy neur6ticaa), fome!!. 

tarfa en 11 un aent-:lmiento de culpabilidad. En 1811 m.ur16 Edlaaton y lyron 

•• aintUS profundaaente afectado por esta noticia: ''Me he enterado el otro d(a 

da una auarta qua ae ha traatornado úa qua cualquier otra, la de alguien a 

quien ha aaado da qua a nadie, que he aaado a&a que a cualquier ser viviente, 

la de alsuien que• creo yo, me am6 hasta su últillo aliento". 32 Sin duda •Je 

31 Ibld., pis. 143. 
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.na. la imaginaci6n de Byron estuvo impregnada de ese amor, se sabe por los 

numerosos poemas que le 1nspir6 Edlescon y que en algunos de ellos se ha 

pretendido hacer penaar que iban dirigidos a una mujer. 

Durante la estancia de Byron en Grecia, dos j6venes griegos se prenclat'ml 

del poeta. Eustathius Georsiou y Nicolo Giraud. según se aprecia de sus pr2 

pies escritos, dio rienda suelta a aus instintoa. Finalmente en Hissolonghi, 

•l poeta fu• aervido por un joven ariego llaaado Louk.as. quien se mostr6 i!!. 

diferente ante sua in•inuaciones según ae desprende de sua últillo• poemas, 

•uriendo en el aBo de 1824. 

PIOTR ILICH TCllAIJWVSKI. (1840-1893). 

Eete gran autor y aGdco ruso, poaela un temperamento de una aenaibil.idad 

anoraal e inten1os cc>11plejoa de culpabilidad; llevaba una vida ansuatiada t!, 

aiendo continuaaente que la sociedad pudiera descubrir su "difere~cia", y se 

aumla de ve& en cuando en uan honda depresión. Flsicamente era lo bastante 

fuerte como para soportar tensiones que no podrlan liberar1e m&s que a travia 

de explo•ionea de actividad creadora. 

Tchailr.ovaki era otro "hijo de mamá", y la muerte de su madre acaecida 

cuando tenta catorce añoa y cuyo recuerdo cultiv6 fielmente durante toda su 

vida, l• •umi6 en una gran deseaperaci6n. Su míiaica puede apreciarse con t2 

quea de gran sutileza y feminidad• tal vez esa aea la raz6n por la cual loe ª!! 

aicoa aleaanea coao Brahma, por ejemplo, no gustaban de la mtisica del co•P2, 

altor ruao. La totalidad de su obra es intensamente personal; siempre paten 

te la c~mpa•i6n por al mismo. pero la múaica no lo podía aer todo; necesitaba 

una vida sexual. Al igual que muchos hom6filos • emper.6 practicando la abatinl!!, 

cia. lo que lo aboc6 a una depreei6n nerviosa en 1866; otras m4s vendrían de!. 

pu••· Trat6 de ser normal enamor•ndoee de mujeres, pero todo fue en vano. JID!. 
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que su naturaleza no le incitaba a seguir ese camino. No lo comprend16 hasta 

la edad de treinta y dos años cuando se fue de viaje con au alumno prefer! 

do: Vladimir Chilovski, de diecinueve años de edad. Era el primer amor de 

au vida; junto a Vladimir compone euf6ricamente el 11 Lago de loa Cianea" .¡ 
escribe en diez d!as "La Tempestad". 

En laa relaciones de Tchaikovski y de Vladilllir loa papelea eataban a la 

inver•a de lo que auele taaainane por lo general. El alumto , que era un 

acaudalado propietario, hacfa frente a todos loa gaatoe; en cuanto a Tch•! 

kovski, de carlcter dlbU y femenino, ae significaba por su prodigiolidad tm. 

aolo. Sin ••bargo, toda la dicha culmin6 en dolor, porque el joven Vlodimir 

falleció preaaturaaente debido a la tuberculosis que le acech6, dejando un 

hondo vac!o en el cora&6n del ca11positor, que aia tarde llenarla " su abra&> 

aobrino. 

Fue en 1867 que Tchaikovaki decidi6 caaarae con una joven del conaerv!. 

torio más que nada para dar fin a las murmuraciones; pero no puede decirae 

que esto haya sido una exelente idea, ya que deapués de llevare e a cabo el 

matrimonio, se di6 cuenta de que se hab!a caaado con una ninf6mana, situacl& 

deaaslado dif!cil para Sl ei se toma en cuenta su naturaleza. Esto lo 11!. 

v5 a una serie de crisis nerviosas que estuvieron a punto de culminar en el 

suicidio. Afortunadaaente para ¡¡, fue au •ujer la que acab6 en una cllnica 

paiquiatrica, fal.l.eciendo posteriormente. 

Ea pertinente mencionar que también en la vida del compositor h.!!, 

bo un joven llamado Aleksei Sofronov, quien estuvo como ayuda de c&a.ra, pe 

ro aia que eso, tambifn fue su amigo y estuvo con él hasta en sus últimos 

110aentoa. Deade· l.uego que Tchaikovski no se olvid6 de él y lo aanc:lon5 en 

su testamento, hered•ndole sus bienes y efectos paraonalas, muriendo flnlllm"!!, 
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te a loa cincuenta y tres.años de edad a causa de otra crisis depresiva. 

FEDERICO GilCIA LOICA, (1898-1936). 

Garc!a Larca naci6 en un pueblecito cercano a Granada¡ de su padre her!. 

dó un gran talento musical, era un exelente pianista; mientras que su madre 

le hendd au brillante inteligencia y una sensibilidad femenina¡ igualmente, 

Carera Lorca fue sie•pr• un hijo de mad. Desde su niñez aprendió de me•!!_ 

ria laa cancionea populares andaluzas y siempre ae aintió inspirado por la 

vtda del cupo andaluz. Larca simpatizaba profundaaente con la vida tra~ 

nal de au· reatcSn natal, sobra todo con aqu.llo que ence_rraba vestigios d• la 

civilizeción ausulaana qua •atuvo illplanteda en esa zona haata el año de 

1492, fecha en que finalizcS la hconquiata. Esa era la tradición que habl'a 

convertido a Granada en una ciudad culta y bella. Esto fue lo que le perm! 

ti4 intuir loa sentimientos latente• de las minortaa repri•idaa (gitanos, m.2, 

roa y jud!os) bajo el. yugo de Castilla. También fue de ah.[ donde sursi6 el 

odio por el filiate{aao de loa burgesea andducu a loa que despreciaba por 

au mentalidad provinciana. Consecuencia de ello, los burgeses querían ve!!, 

aarae de.fl, y fin.alaente lo conatauieron. 

Lores fue ateapra consciente de que 11 era diferente, tanto por su pnio 

ca.o por •u teapera.cnto ambtvalente,m&s ae een.tta ra:hszado por su propio pueblo. 

Pa•4 la aayor parte de su vida en Madrid y un tiempo m&a reducido en Nueva 

York. creando obras iapreaionant•• como "Bodas de Sanare", '"ltamncero Gitano". 

"Poeta en Nueva York", etc., por aencionar alaunaa. 

Lorc• no era un pol!tiéo, aunque algunos de sus amigos lo eran, pero •!. 

te hecho no le airvi6 d• protecci6n, pues al conocer todo el mundo su simp.!. 

tta por el pueblo y su desprecio por loa burgueses filisteos lo convirtt6 

en un hombre marcado. Su doble tendencia masculina-femenina era la fuente de 
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su creatividad y el c{rculo de sus amistades granadinas era de tendencia hS!. 

aoaexual; casi al epU010 de su existencia, Lorca decidió regresar a Granada 

a ••blendas del rieaao que corrta ,mas es cuando finalmente el aobernador frl!!. 

quista de Granada, Valdfa Guzmfn, da muerte al aental escritor • El aottvO 

qu• •• dio fue muy •iaple: "En Granada est,§bamos hartos de maricas. Acabamos 

de aatar a Federico Careta Lorca. Lo dejamos en una zanja, le pegul dos t! 

roa por .. rica". 33 

2.3 La ff090filia en la Actualidad. 

Suele re•ultar da ticu eatudiar las coatuabres de tribu• primitiva• y 

de civilizaciones del pasado para exaainar la cultura conte11pori._,p.. a6lo 

a co•ta de 1randaa esfuerzos pued• el hoabre considerara• con uplttud y d!, 

aapa•ionada••nte su• propia• creencias y costumbres. Por lo qu• ee conaid,! 

ra que no d•be reatarse iaportancia a esta particularidad cuando ae trata d• 

eatiaar la frecuencia de la homofilia en la comunidad contempor,nea. Las e.!. 

tiaactones que el individuo corriente hace a partir de aua observaciones pe!. 

aonales aon aieapre muy bajas. El lego no sospecha de su• conocidos, y por 

•u parte, los hoa6filoa ocultan su peculiaridad de faailiarea y aaigos, BU!!. 

que ello le• cu••ta arandae eafuar&oa. De acuerdo a cierta• ••tadlsticaa que 

han llevado a cabo algunos psiquiat:ras y peic6lo10•, han sacado par&.tros P.!. 

ra daterain•r la porcentualidad de hoaofilia que se ead: dando actualmente, 

y definitivamente no puede asesurarse que existen cifras tan precisas y ta 

jantea. Por •j••plo, hay alsunoa que dicen que de cada veinte hombrea , uno 

tiene t:endencia hoa6fila ciento por ciento¡ otroa opinan que de cada cien 

hoabns diecisiete son hom6filos; otros hablan de 5, 10, 15%¡ pero se CO!!. 

33 Ib[d, , p(g, 407, 
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eidera que no se puede ser tan determinante, puesto que no se conocen las ten_ 

dencias sexuales de toda la gente, pues si bien es cierto que los estudios 

realizados han sido con número grande de personas, como los son de tres mil o 

cinco mil, no significa que en toda la sociedad sean los miamos porcentajes • 

Adeús, hay quienes dicen que la homofilla se ha incrementado en loa últimos 

tleapoa • pero se con•ldera que esto es erróneo pues como ya se mencion6 en 

el capltulo anterior, la homofilia o hoaosexuaUdad como ea generalmente 11.!. 

aada, ha existido desde los tiempos tds primitivos; lo que sucede ea que en 

11:ae entonces no •• preocupaban por realizar eatudloa en relacl6n con esta .!. 

normalidad siendo que en la lpoca moderna y la contempor,nea, ha sido t!, 

u llUY controvertido generador de grandes estudios. 

Ahora biln, el DR. WEST dice que el hecho de que en nuestra propia civ! 

lizacUin las pr•cticas holl6filas se perpetúen a pesar de la fuerte reprob.!. 

ci6n, es porque ese comportamiento es simplemente una aanifestaci6n del inpllso 

biol6gico sexual, agregando que: "En realidad, hay mucho que decir en f!. 

vor de la teorla de que las causas de la preferencia normal por una pareja 

del sexo opuesto son el aprendizaje y la experiencia • y no residen en una 

cualidad innata del instinto biológico sexual. En nuestra sociedad, la may2 

r{a de loa individuos reprime~ en sf: 'l!l!liamoa toda tendencia de ese tipo, y 

considera pervertidos o antinaturales a quienes las manifiestan. La analogía 

con el incesto muestra c6tllo una sociedad h\lllana puede reprimir impulsos ª!. 

xuales fundamentales. Casi en todas las sociedades se siente un intenso h~ 

rror a loa contactos sexuales entre miembros de la misma faailia. Los tabús 

_de nueatra sociedad contra el incesto bastan para causar una fuerte represi.Sn 

de loa aent:lai•ntos sexuales relativos a het1B8nos 1 hermanas y padres. Por s~ 

puesto, el tabú contra la homosexualidad ea menos fuerte que el tabú contra 

el incesto, lo que tal vez se deba a que, consideradas desapasionadamente las 
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actividades homosexualea parecen relativamente inocuas. 1134 

Sin lugar a dudas 1 e ate autor hace tal analogla porque la eociedad •.E, 

tual siente demasiada aberracii5n tanto por una coao por la otra, reprimiendq 

con•tante .. nte tales conductas. Y aunque en un •nor, 1rado con relacii5n a la 

ho110filia 1 definitivamente se siente la repulsión en la mayor parte de la SE_ 

ciedad actuai. 

Ahora bien, las leyes relativas a la homoaexualidad, y ni5teae que ae ••!! 
IH eata tlndno, dado que laa leyes precisamente ae hacen cario de las pr1.E_ 

ticaa sexuales con personas del mismo sexo, valga la redundancia, varlan 

aapliamtinte de un paf:a a otro. Al1unaa com.unidada• •on tan tolerantes que no 

H auacita en ellaa problema social alguno (como en H•xico, al Ci5digo Panal 

no hace referencia a las pr,cticas homosexuales• a aenoa que Ha por 1Hdio de 

la violencia ffsica o moral y entonces se constituya en violaci6n 1 como se oJ? 

servar' poate,rioraente; o tambUin trat,ndoae de atentados al pudor en caso de 

corrupci6n de menores). El Dr. WEST alude que en loa pueblos aaiiticos la hE. 

ta0aexualidad no s61o es muy comGn, sino que, hasta el dla de hoy ea aceptada 

en mucho• lugares con naturalidad como una parte de vida. El oriental ttpico 

-dice-, con•idera qua la homoaexualidad ea una expanai6n ••xual adicional, llin 

ninguna ftjacl6n afectiva eapecial. Se aspera de fl que se case y tenia h! 

jos, pero a parte de eao tiene poca iaportancia lo quo haga para su propio p~ 

cer, y no lea compete a laa mujeres juzgar las costumbres de sus hombrea. En 

tale• circunstancias, los hombrea consideran laa pdicticae homoaexualaa de.!. 

preocupadamente. 35 

ANTONI HIRABET, otro estudioso d•l teu, hace alusión a las leyes diacr! 

34 WEST. Op. 1 Cit., p4ga. 48 y 49. 
35 Ibld., plg. 81, 
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minatoriaa existentes hacia loa homosexuales en los diferentes patees para 

ello, al mismo tle111po hace referencia a otro autor llamado VOOGD, quien se 

encarg6 de clasificar en cuanto a las leyes, a los estados miembros del Co.n 

aejo de Europa en tres categorías: 

a) E•tados en loa que las pr4cUcaa h•nnoaexuales están prohibidas: Ch! 

pre, Irlanda e Irlanda del Norte. En estos paf:aea las penas varían desde S 

a 14 añoa de priaiiSn, o en au caao, cadena perpetua. 

b) Eetadoe •n loa cualea las prlcticaa homoHxualea estln autorizada• 

con reatriccionea y la edad de conaentimlento ea 11encionada por la ley: Au.! 

tria, B•lgica, Franela, Grecia, Islandia, Luxemburgo, Malta, República Fed.! 

ral Aleaana, Eapaña. Suecia, Suiza y Reino Unido (solamente Inglaterra y P!. 

!a de Galea)• En estos palaea, en au generalidad mencionan la edad que debe 

tener la peraona para su consentimiento a las prlcticas homosexuales, conco.!:, 

dando en su mayoría en la edad de 18 años. 

e) Estados en loa cuales las prácticas homosexuales no son mencionadas 

por la Ley: Dinamarca, Palees Bajos, Italia, Noruega y Turquta. Estos países 

aimple .. nte se abstienen de mencionar dichas conductas en sus leyes. 36 

Ahora bien, el citado autor refiere alsunos hechos _dbcriminatorios que 

•• dan en la actualidad, tales como: 

a) Prohlbicl5n profesional. En algunos paf.sea exi.ste un verdadero al,! 

teaa discriminatorio, porque ae da la prohlblci6n profectonal piira hoaosexu.! 

lea. Han •ido despedldoa de su empleo hom.oHxualea de profeaionea tan dlf!. 

rentes como: auxiliar adainlatrativo, enfermero, profesor o de asistencia ª.2 

36 HIRABET t., Antonl. Homosexualidad hoy: Z.aceptada o condenada?, Edit.He,! 
der, Barcelona 1985, págs. 170 y 171. 
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cial. 

b) Dificultades de alojamiento. A algunos homosexuales. con el pretexto 

de un posible· atentado contra loe derechos de los otros inquilinos o de ev~!! 

tualea infracciones a la reglamentaci6n de las buenas coatuabrea 1 se les h,! 

negado un domicilio. 

e) En caso de divorcio. A aenudo el juez autoriza al padre homoaaual a 

ver a su hijo solamente durant• el df:a y prohibe que dueraa en su casa, en 

otros c..-, ee niega a los homosexualea el derecho a la tut:ela o a vislt:ar a 

eua hijos. 

d) Fuaci6n pública. En algunos lugares se iapide o se prohibe que una 

persona hoaoaexual ocupe un cargo en la funci6n pública. Coao ejemplos ae 

puede hacer menci6n a franela y Eapaña 1 que prohiben que loa homosexual•• 

ocupen cargos público•. 

e) En •1 ejlrcito. Se pone en la reserva o se expulsa a ioa oficiales 

h01110HXU8 lea. 

f) En las c&rceles. A menudo se producen violacionea 1 burlas y malos· 

tratoa contra los presos homosexuales. 

&) En al seno de la propia faailia. En la aayorla de las ocasiones loa 

auchachoa hoaoaexualea se encuentran con la incoapr-1&\ de sus padres, he!, 

.. no• u otros familj.ares •37 

Pues bien, aún toundo en cuenta que H eat4 analizando al crite-rio de 

tratadistas europeos, puede observarse que algunos caaoa de diacriminlc16n e! 

tado• t: .. blfn se dan en nuemtro pab, ai.enlkJ esta la realidad actual; 11'8 ¿cull 

37 lb(d., plge. l71 y l72. 
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es .la respuesta del bomófilo ante esta situación? El autor RUtTENBECK lo e!_ 

plica de la siguiente forma: "Al sentir el rechazo. el homosexual puede t.! 

ner diferentes reacciones, pero la más común es formar grupos que pueden ser 

secretos o públicos para manifestar sus inconformidades·. J.a función primaria 

del grupo homosexual es pasicológica. por cuanto proporciona un contexto ª2. 

cial dentro del cual el homosexual puede hallar aceptac16n y apoyo colectivo 

para sus tendencias deeviantes. La mayorla de los homosexuales teme verse 

deecubierto coao tal y a aenudo vive inseguro y ansioso a causa de ello". 38 

El refarido autor p.ara confir.ar su dicho, expone la declaración de 

un how.6Ulo: "El penaaaiento de que se •• homosexual lo acosa a uno lncesa_!! 

t .. ente y uno aabe qua eso eati alll, en uno, aGn cuando otros lo ignoren. T~ 

bién cree uno que ciertos "manerisaoa" y el modo de expresarse pueden del!. 

tarl~. Eso quiere decir que se vive siempre bajo tensión. No quiere decir 

con ello que se siente satisfacci6n al apartarse de la gente normal. pero no 

hay aquella libertad que se siente cuando ae esti en coapañta de un grupo de 

homosexuales. Cuando 111.e 111.ezclo> con gente normal. prefiero que el grupo sea 

-• bien reducido. No •e gu•tan los grupos numerosos y trato de evitarlos 

cuando puedo. T• confi••o que únicamente ae olvido de ser un invertido cuan 

do •• encuentro entre loa que son como yo". 39 llUtTENBECK continGa: "Para 

liberarse de •••ansiedad, el desviado busca apoyo colectivo y aceptaci6npor 

la sociedad. Puesto que el grupo homosexual es el único capaz de proporci.2 

nar ese contexto social en el cual la hoaosexualidad ea nora.al. donde laa 

pricticaa deavtadaa aon normales y la simpatla homosexual es correapondida, 

el homosexual desarrolla un profundO apego emocional con su grupo. tendiendo 

a aceptar fácilmente aus normas y dictados, aujetandose a sus patronea de co.!! 

38 RUlTENBECK. Op. Cit., pig. 206 
39 Jbld., plg. 206, segundo párrafo. 



ducta. La regularidad con la cual. busca la compañta de su grupo. es clara d.!, 

mostraci6n de su dependencia del mistno". 40 

Siguiendo lae expres:lonem de este tratadista, puede estiaarse que son, 

ciert&1; algunos de loa hom.6filos, con pr.licticas hoaosexuales o sin ellas, 

tratan de pasar por hetero1exuales en el trabajo y en la mayad.a de sus t'Cl,!!. 

clones aocial••· Evitan aituacionea y peraonas píiblicaaent• reconocida• C.2, 

ao hoaoaexuales, puee teaen que la revelacii5n de su desvfo haga peligrar au 

carrera y lo• exponga a sanciones. Ahora bien, tam.bi'n ea cierto que depc!!. 

de wcho el .. dio laboral en el que H deeenvuelva, por ejeaplo, a la u)'Oda 

de loe artietae hO.Sft.lo• lea i.aporta llUY poco que la gente se entere de eu 

deav[o, ca.o en el caao de pin torea, poeta•, escritorea, ballarinea, etc. Y 

refiri&nd.ose precisamente a est.a situaci6n, puede decirse que exiaten loa ll! 

aadoa hO..Sfiloa secretos y loe abiHtoe; los primeros ee ven obligados a &V.! 

nil'H a l•• exigencias de la aociedad, buscan eatisfaccionea talee como 11<>V! 

Uda4 ·y prestigio ocupacional, t.ratan de m.antenet"ae lntiaamente vinculados a 

la coaunidad hetel'oeexual y t.emen la revelaci6n de su desvfo coao una amenaza 

a au atatua, por lo tanto lo mantienen en secreto¡ en cambio, loa aegutd:Ja,• 

l'atraen de lae exlgenciH de la sociedad normal y renuncian a aspirar éxitos 

dentro de la •ieu poi' lo que no les interesa en el grado da alnimo que ae 

enteren de eu daevlo. Precisasen te de acuel'do a eataa doa fo rus de ha.§. 

ftloa que existen, foJ'Sl;n sus propio• grupos que entre al no llevan auy bu,! 

naa relacionas, debido a la diferencia d-c 14eaa, pues •i•ntl'&a unos pregonan 

a loe cuetro viant.oe eu b0110aexuallda4, loa otroe 1 por intereeee eociales P8!. 

ticulares, lo ocultan en la t12Syor medida posible, origlnlndoae ael la diacr!. 

panela entre loe dos grupos. Es conveni.ante, para finalizar el praaente C,! 

40 lbld •• plg. 207. 
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pltulo, hacer 11.encUSn a que los grupos abiertos de hom6filoa (hOllOsexualea), 

no s6lo se confonun con descubrlrH a al miamos, sino que auchoa de ello• · 

realizan grande& manifeatacionea para que ae les reconozca y respete por el 

reato de la sociedad, para que ae d' fin a laa diacriainacionee de que aon 

objeto. !atoa aovimientoa ae han dado princip&l11.ente en Nueva York, Landrea, 

PaTla, Rou, y da tadaa elloa un TBlultado obtuvieTon: cralndoH an 1979, an 

Covantey, Inglat•rTa, la Aaoctaci6n Gay Internacional¡ en donde baata la f!, 

cha aiguan proclUl&ndo aar eacuchadoa. 

Ahora btan, para saber reallllente lo que opina la sociedad da loa hoaoa! 

xualaa, fue naceaario llevar a cabo una aerie de encueataa, miaua que • PI!. 

aentaron a toda claee da peraanaa, la -yorla Jóvenea, y da ello se obtuvo 

lo alguiante: 

El 90% de laa persona• opinaron que la homoaexuolidad na ea una enfent!. 

dad, aduciendo que la• cau1aa que la producen pueden ser pslcol6gicaa, blol2 

glcaa o aocialea. 

El 10% restante opinó que al se trata de una enfeni.edad, enfoclndoae 

principalaente a causas paicol6gicas. 

Al preguntar cu61 aerla la reacct6n si existiese un hoaoaexual en la f.! 

ailia, el 751 opin6 que tratarían de entenderlo, aceptarlo y ayudaTlo.El 20% 

opin6 que aerla una eituac16n extTe .. damente diUcil, pero que seguramente 

tratarlan de comprenderlo; el S% restante adujo que no sabdan que hacer. 

Al hablar de la diecriminaci6n exbtente entre loa homosexuales, el 95% 

opin6 que ea perjudicial para aquéllos, afirmando que hay que re•tar su fo!. 

aa de ser. El SZ restante sostuvo que la diacriminacián es poaitiva, porque 

de aceptar la relaci6n homosexual como algo normal, originarla la depnerac.16n 
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de la especie humana. 

Sobre dictaminar ai la homoaexuaUdad es un delito o no, el 90% sostuvo 

la negativa abaoluta y el 10% reatante aseverG que no era delito mientras no 

se atentara contra la sexualidad de otras personas. 

Finalaente, al preauntar cull solución a• podrta proponer ante la real! 

dad b090aexual, el 50% opin6 que lo aejor ea reilpetarloa y dejarlos ser, ¡lJe8 

ta.b1'n aon h\198.noa. El 451 opiniS que aa las debe dar trataaientoa paicot!. 

rapaGticoa para awdliarloa, a la vez de proporcionar una correcta aducaciiSn 

aaxual a loa menores. El 5% restante opiniS que ae debe aislarlos en centros 

aapacialaa para au rehabilitacii5n. 

Coao puada apraciarae, no hay conHnao en las opinionaa, pero al puada 

captaraa que la a&yorta ve a la h080filia u hoaoHXUalidad con mente ala 

abierta, sin tantos tabGaa, donde exponen que lo mejor es respetarles y no 

inm.lacuiraa en aua vidas. Sin embargo, cabe señalar qua al m0111.ento de re.! 

lizar las ancueatas, ai•ndo al hombre mis huraño y renuente para contestar al 

igual qUa la gente mayor en relaci6n con la mis joven; aquélla tiene m.ia pr.! 

juicios qUe 'ata. 

No obstante lo anterior, i.e pudo apreciar una panor.!imica, aunque breve, 

de c&.o toma la sociedad el desarrollo de la hemofilia en la actualidad. 
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CAPITULO Ul 

KARCO .JURIDICO 

LA caumw.DW> DEL -nLlCO 



Antes de entrar al estudio de. la criminalidad del homófilo, ae consid.!, 

ra pertinente hacer un enfoque global de ésta sin adentrarse aún a la esfera 

hom6fila u homosexual. Para ello, puede observarse lo que opina el Dr. ABR6 

HAMSEN sobre las causas del delito: "La complexión ps{quica humana es una 

cualidad evasiva. Los que estudian la naturaleza humana pueden aprender lo 

que bar.& una persona en circunstancias determinada•• el cómo y por qu' rea.!:_ 

clonar&. La ciencia carece de conocimientos sobre la ca.plexi6n noraal, ya 

que ciertamente tropieza con dificultades en la exploración de las profund! 

dade• de la psique anormal, nuestra comprenai6n e interpretaci6n de loa ·~ 

toe antieocialea eatl muy lejos de eer adecuada. 

Esta inauficlencia •• debe en no pequeño grado •1 juego de vario• f•.!:, 

torea, en gran parte desconocidos, que podemos clasificar en dos grupos: fa.!:_ 

torea intrlnaecoa -la herencia-: factores extrtnsecos -el ambiente-. El ª.!:!. 

tor cree que tendencia• humanas arraigadas pueden estar en gran parte influJ: 

das por loa factores ambientales. Al estudiar las actividades criminales S!: 

prende mucho el grado en que las influencias ambientales puedan aobreponerae 

a loa factores hereditarios, oscurecilndonoa su via16n. Ea un hecho bien ª!. 

tablecido que en t¡rminoa generales las personas que han heredado cualidades 

poco eatiaables constituyen un ambiente pernicioso, en tanto que las que P!?. 

aeen raagoa valiosos crean un medio estimable. El ser hwuno, de capacidad 

mental limitada o e~ que aborrece el trabajo, es incapaz de foraar un hogar 

apropiado. Por lo general tiene muchoa hijos, legltiaos o ile:gltiaos. 51 •.! 

toa se convierten con el tiempo en delincuentes, no disponemos de ning<in m! 

todo cienttfico para medir la influencia relativa de au herencia y de su ª!: 

blente. Podemos decir sin temor que nadie sabe d6nde empieza la herencia y 

donde termina el ambiente. 11 Efectivamente, tal como lo aeñalcS el Dr. ABRA 

HAMSEN, existen dos factores que influyen en la comisi6n del delito: los h.!, 
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reditarios y el medio ambiente. 41 Los primeros, que pueden considerarse como 

algunos rasgos de la personalidad fiji:ados por el plasma germinal humano, los 

segundos que se forman en el transcurso de la vida del individuo, pueden co!!. 

jugarse entre s! evidentemente, es por ello que la investigación biológica ªE. 

tual no puede teóricamente establecer una separación entre las influencias h!, 

reditariae y las ambientales. La ciencia biol6gica sostiene que la herencia 

determina lo que una persona puede hacer, mientras el medio decide lo que ha 

ce, lo que significa que el individuo hereda un cierto material que en dete! 

minadas condiciones producirá una característica esp~cial, es decir, existe 

una predisposición dentro de cuyo marco pueden trabajar las influencias amble!!. 

tales: puede inclusive referirse a que algunas personas hasta cierto punto, 

eligen su delito. cuando el terreno está preparado por rasgos perniciosos t! 

les como inestabilidad emotiva, impulsos fuertes y sentimientos m&s o menos ! 

sociales, las influencias ambientales pueden fácilmente producir actividades 

antisociales. Esto p.lede significar por lo tanto, que algunos hombres nacen 

para el crimen; que ese puede ser su desfino si se cumplen determinadas situ! 

clones. 

Debido a la misma naturaleza de la personalidad, unas csracter!sticas son 

decididas por la herencia, otras por el ambiente, y otras por ambos factores 

a la vez. Entre las primeras se encuentrRn los caracteres físicos del hombre 

como la altura. el peso, el color de ojos; pero inclusive, la altura y el P.! 

so pueden depender del ambiente, como la nutrici6n y el clima, por ejemplo. 

No obstante 1 más importantes que los caracteres físicos e intelectuales 

del hombre y más decisivas en lo que respecta al hecho de que una persona re! 

41 ABRAHAMSEN, David. Delito y Psique, Fondo de Cultura Económica, México 
1976, págs. 64 y 65. 
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lice actividades antiaociahs, son dos propiedades sobre la• q~e influye el 

ambiente de una manera especial. Esta• son la finalidad y las tendencias em~ 

tivaa de la personalidad. Dado que la vida en general y el delito an par tic!!_ 

lar son en 1ran parte una expresión de la adaptaci6n de _la p•r•ona a la aitu~ 

ción, ea evidente que la finalidad del individuo tiene que ser dirigida y •! 

terada por el -biente que la rodea; actividad encaaia.ada a la con•!. 

cuci6n de un fin la que concierne intensamente a la persona. Aunque la fil1;!. 

lidad e• ••ttaulada fundaaentalaente por loa iapul•o• hereditario• (el in•ti!! 

to de conHrvaci6n o el iapulao erótico); ain embargo, la consecución del fin 

••ti condicionada por ctrcun•tancia• aociológlcaa ya pnaentes o forudas por 

al alno individuo. El sujeto puede tropezar con obstáculos para conseguir au 

objetivo, pueda o no alcanzarlo. Esto da lusar a conflictos y fruatracionea 

que, al aon auficiente•ente intensos, pueden tener como result.ado alguna d•!. 

viaci6n con respecto a la conducta normal o anormal. 

Eatrechaunte asociados con esta actividad encaminada a la consecución de 

un objetivo eat&n loa impulsos emotivos de la personalidad, sus temores, eus 

oidoa y sus amores. Aunque esos impulsos están fundamentalmente condicionados 

por eleaentos de constitución, su resultado lo deciden las influencias amble!! 

tales. Por lo expueato ," no puede hablarse de rasgos hereditarios o ambient~ 

les, sino de ra•goa condicionados por la herencia o el ambiente. 

Por otro lado, si se examinan los rasgos hereditarios y ambientalea, una 

caracterlatica se impone en primer término: la inestabilidad general de todoa 

lo• eleaentos que int.ervienen. Existe una total diferencia en loa distintos 

tipos de delito. Esto hace err6neo investigar las causaa del delito bajo un 

aolo parlcetro. El crimen no ea un fenómeno producido por una aola clase de 

causas, sino que consiste en diferentes factores, cuyos orfgenes tienen que 
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ser examinados por al mismos. 

Ahora bien, relacionando la delincuencia con la esfera hom6fila, se pu_! 

de hacer alusi6n a lo que el Dr. KAlli'MAN refiere sobre el tema: "Los holltlSeXU!, 

lea qua integran las capa• sociales menos privilegiadas se aúnan en eres gr.!;!_ 

pos: el del homosexual ordenado, que trabaja; el exhibicionista, o que ejerce 

la proatitucii5n aaeculina¡ y el rufiln, a quien puede clasificarse dentro de 

una categor{a cri•inal. El univereo hotaosexual estl dividido en estratos d!. 

urcado• por llaitea aocioecon6aicoa, paro loa individuo• pueden pasar de un 

nivel a otro. Entre loa hot101exuale• que integran las capas socia).ea menos 

privileatadaa, loa conflictos con la ley se aaniflestan en forJU. mis aguda y 

eato ••-debe a que au bGsqueda de gratificaci6n mis evidente, los obliga, _11!! 

chaa vecea, a vinculara• con otros d•lincuent••· Un estudio hecho en relac:Uin 

con delincuentes hosoaesual•• no auestra la existencia de circunstancias esp_! 

clficaa que actúen como deterainantea de eu conducta criminal. En cuatro de 

loa casos presentados se encontr6 que el factor comGn estaba representado por 

la insesuridad social y econ6mica. La homosexualidad existente en algunos d,! 

lincuentes ea un slntotna de inadaptaci6n de la personalidad puesta de manifie!. 

to, también en aspectos no inherentes a la vida sexual. Loa homosexuales no 

•e inclinan a couter cr'lMn~s no aexuale• en la misma medida que otros de,! 

viada•." 
42 

Entonces, para eate autor el bom6filo de escasos recursos ea el 

que ae inclina a realir:ar actos delictivos, y puede decirse baeta cierto pu!! 

to que tiene raz6n; ain embarso, se considera que cualquier hoaófilo sin i!! 

portar su eatrato social, puede cometer un homicidio pasional, por ejemplo, 

tal como sucede con la gente considerada como heterosexual. 

42 KAAPMAN,- Benjamln. Op. Cit., p&gs. 29 y JO. 
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Por su parte, el Dr. WEST opina sobre este punto lo siguiente: "Si bien 

los delirio• del insano son extraños a la experiencia ordinaria, y penosos de 

contemplar, ae ha hablado de ellos con alguna amplitud porque ofrecen clar,aa 

ilustraciones de un importante pt:oceso mental que, bajo forma• da autllea,ti!, 

ne lugar en muchas personas que están lejos de ser dementes. Rosanoff pe!!. 

a6 que laa reaccione• violentas contra laa tendencia• hoaoaaxualaa pueden CD!!, 

ducir a loa deU.rioa lnaanoa, a la neuroaia, a laa tendencia• euicidaa, a la 

evaal6n por el alcoholi-o y la toxlcoaanla, y a fonaaa extrañaa da conducta 

criliinal. El paicoan&liaia comprueba a aenudo que el hombre qua aanifieata 

una actitud eaotlva extrema hacia la hoaosaxualidad, uno qua abo1a por "la c! 

ura da aaa para aao11 guaanos", esti en realidad tratando de co•panaar da aae 

.ado aua propia• tendencias homosexual•• latentes. 

No hay paraonaa ala ansioaaa por erradicar la perversiiSn que aquéllas que 

aa alancen lnaaguraa ante la tentaci6n. Pero no siempre au reacci6n asume una 

forma tan U.aitante. La preei6n de las inclinaciones homoaexualaa reprbilidaa 

produce a menudo u~a n~rosis de ansiedad aguda o cr6nica. Loa analistas noa 

dicen que con frecuencia ee descubre que los estados de ansiedad, las palpit!, 

cianea, los sudores, laa fobias y otros sintomae aimilare• son provocados por 

tendencias hoaosexualea inconscientes que producen sensaciones de •sudo temor 

o tensi6n cuando amenazan con lrruaipir un la conciencia. Cuando alguno& h°"!?, 

aexualea latentes se. ven en situaciones de intolerable tentación, caen en un 

pinteo fabril equivalente a un esta.do maniaco momentlnao. Eata condici6n, de 

noainada 11p,nlco hoaosexual11 o 11enfenaedad de Kempt" ea una entidad reconoc,! 

da por algunos textoa estadounidenses sobre psiquiatrf.a. Loa paiquiatras han 

advertido hace aucho, qua la fuga hacia el alcoholino ea una da laa aanaraa 

en las que loa homosexuales latentes intentan escapar a sus conflictos.La ••!l 
aaci6n da bienestar y de p'rdida 'J tenei6n y de conciencia de si que produce 
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el alcohol, ea una bendición para la persona atormentada por conflictos. Ad!,. 

mia, la bebida permite a loa hombres gozar de compañta masculina !ntina sin 

provocar comentarios; de modo que ofrece un desahogo particularmente atract! 

vo para el homosexual latente. El alcohol ahoga las inhibiciones, y algunos 

de aquéllos que en estado de sobriedad rechazar!an la idea, se entregan a 

pricticaa sexuales aberrante• cuando están bebidos". 43 

H&a adelante expone: "Se acepta ahora generalmente que los homoscxu.! 

lea pueden ser personas Gtilaa y productivas, y de ningún modo antisociales, 

ai •• deja de lado au peculiaridad homoaexual. No obatante, ae supone que 

hay •launa ralaci6n entra la hOllOHXUalidad y las tendencias crt.inales des.! 

naradaa que se encuentran en tipos paicopáticoa. Las personas psicopáticas 

no preaentan defecto especial alsuno en su inteligencia, no eatlin inhibidas 

por conflicto• como loa neur6ticoa, ni se apartan a un mundo fantástico como 

los da•entes; pero con todo no loaran adaptarse a la sociedad. Son los caras. 

terea antisociales innatos, y que preferirfan mentir y robar antes que som.! 

ter•• a un trab•jo estable. Durante todas aua vidas siguen siendo agresivos, 

hoacoa, "niños problema". Se dice que son proclives a la homosexualidad y a 

otras pervaraionea, pero no aanifieatan ninguno de loa aentil!Jientos de pr2 

funda culpabilid•d y remord.taiiento del neurótico que trata de reprimir sus 

inclinacionea. Los paicl5patas no intentan combatir ~us instintos, y obedecen 

a aua 1.apulaoa primarios sin respeto alguno por loa códigos sociales. Incap.! 

ces de elaborar relaciones personales hondas o prolongadas, solo buscan la 

inmediata raalizaci6n de sus deseos. A menudo les resulta menos fatigoso ª! 

tisfacerae con otro hombre que cortejar a una mujer o pagarle a una prostit~ 

43 WEST, donal. Op. Cit., págs. 200 y 201. 
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ta. Las historias de loe psic6patas muestran que habitualmente erovienen de 

hogares destruidos o desorganizados, y que muchos han pasado sus vidas yendo 

de una institución a otra. Además de factores de su conatituci6n, pareciera. 

que eu trastorno principal se debe a la falta de afectos y a la ausencia de 

figuras paternas y maternas estables durante la infancia. Esto se refleja 

en sus vida• inquietas y a la deriva, en sus actitudes desconfiadas y anti&.s!, 

ciales, asl como en au aexualidad, que permanece inmadura e inestable en cua.!! 

to a •u direcci6n. Carecen de las influencias de control r.qu•ridaa para cj!_ 

nalizar el iapulao sexual en una hoaoaexualidad o en una heterosexualidad •!. 

elusivas. El psicc'.Spata no se identifica nunca con un código conaruente de 

conducta, salvo quiz¡ con el del rebelde, y tiende por eso a eer un bisexual 

in•atiafecho.1144 

De lo planteado por este autor, puede deducirse que el conflicto prov.s!. 

cado por la homosexualidad puede intervenir en el origen de toda clase de 

traatornoa mentales, desde una neuroais de ansiedad hasta la de•encia delira!!. 

te. Inclusive, ea vilido señalar que la hoaosexuaUdad u homofilia latente 

ea -una fuente de conflictos extremos, y puede eaperarae que sea causante de 

11t1choa colapsoo. Ahora bien, algunoa autores refieren la probabilidad de que 

el conflicto oca•ionado por la bOlloaexualidad no neceaariamente tiene qua 

preaentar una ralaci6n directa con alguna enfermedad mental determinada¡' ain 

embargo, se cree que los homosezuales declarados que aceptan plenamente au 

propia anoraalidad, pueden tener remordimientos y aenttr el rechazo de la •.E. 

ciadad. pero e• diflcil que sufran colapsos aentalea derivados de loa eatr!. 

gos del conflicto anterior, ya que de alguna forma al no ocultar su desvío 

44 Ib!d., pig. 203, 
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e•t•n de•ahoaando dichoa conflicto• interno•• en cambio aquellos que no lo 

h•cen, •quallo• que no encuentran una forma da desahogo• que pemanecan en 

la auy inaatabl• cond1ci6n de la homofiUa parclalm.ante reprimida, aon loa 

'" corren al rtaago de adquirir toda cla•e ~a traatornoa originando con e.! 

to, an ocaetonea • la comid6n de delitos. 

J,l. l!!l HOlllcldlo (Art, 302 dol Cé!dl10 Poool), 

Da acuerdo a lo qua dtca el Dr. ABIAHAMSEN en ma da sus obraa~5 la se!! 

ta •• niesa a aceptar que el hoaicidio como tento• otroa da loe actos que 

ea CCMH:ten, aualan daraa hajo la influencia de •Dtivacionea de lndole emot! 

vo, ..aci6'n. ca•i aie•pra olvidada e intana ... nte experiaentada en alsún ·~ 

•ato de la infancia, y caei •in axcapc14n, de índole aaxual. Acorde CID~ 

vaattaacionea realizad••• H deduce que an el acto violento participan ala~ 

pre •la .. ntoa aaxualaa. 

Tnbiln puede hablar.e d•l tipo d• homicidio paic.Stico, qua e• el que 

ea caracteriza por la ruptura total con la realidad¡ y del homicidio •so-•!. 

.Snico. donde el homicidio H racional y conacienteaenta aceptable. 

Al.auno• hoaicidioa se cometen impulaivamente entrañando una particip!, 

c16n ..,cional intenea que en aran -'ida ea inconsciente. ~ eon pre .. dtl;! 

doa • planeados y preparadoe, COllO •uceda cuando •• trata de un hoaicidio ~ 

zado y experto o perteneciente a alguna organizaci6n delictiva. Por lo 81!!!. 

ral 1 .•atoa homicidio• aon ejecutado• •in ninsuna participacicSn eaocional. f!. 

ra el citado autor, la .. yoda de loe homicidioa eon coaetido• por 1ndtv141Da 

de tipo •ao-diean.cSnico; y alude a que el Derecho no haca deaaaiado hincapil 

ea a•t• tipo de homicida por la ignorancia que existe de au conatituc14n P•! 

4S AIM.BAMSEN 1 David. La Mente Aaeaina, Fondo de Cultura Econ4rntca, Mlaico. 

1982, pl1•· 18 y 19 •. 
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col6gica; los legbladorea oponen reaistencia a comprender la _actitud del cr! 

minal y eludan explicar au mentalidad; la personalidad del boaicida ea COllPl.!. 

ja y el Derecho ha tendido siempre a minimizar 1u complejidad, aaguro da 'ue 

la aayor parte de los homicidios loa cometen persona• que no padecen confll.s, 

tos de la personalidad. 46 

La caracterletlca primordial del homictdlo H un aantiaianto de daeaap.!_ 

ro, lapotancta y ven1•n•a qu. lo peral1ue daade loa am.-. da .. man. 8ltr!. 

lasadoa con aate núcleo de emoCionea que dan dolor y dtatontonan au viaidn 

de la exlatencla y la totalidad de aua actos, peraiatan al odio irracional CC!!. 

tra loa deala, la hiperaenaibilidad frente a las injuaticiae y el rechazo. A 

&atoe aenttatentoa ae aaocian el a1ocentria110 1 la incapacidad para aoportar 

la fruatracct6n. Agobiado por explosione& e110cionale• frecuenta• • lncontr_2 

lablaa, a lente la. necesidad de ejercer repreaaUae, de deatruir, aunque para 

ello tensa que aatar. 

3.1.l Hoatctdio en laa horas fntiaaa. 

Dada la peculiaridad de ea te apartado, puede dectraa qua no hay grand•• 

fuentaa de tafo11maci6n; ain eabargo, bas•ndnoe en alguno• de loa caaoa atud.1!_ 

doa por al aaeetro RENTING, •• capta que el ambiante tradicional para cometer 

eate tipo de h011icidio: "E• aorprendante c6mo se parece •1 curao de loe aco!! 

tectatantoa: daada el priaer contacto, el tomar una copa en un ambiante agr!. 

dable¡ continuar bebiendo en caaa cuando han cerrado loa bar••• hasta el qu!. 

darae an la habtcaci6n o vivienda porque •• ha hecho tarde; en la habitacU5n 

ee continGa bebiendo, hasta culminar en la relaci6n sexual. En todos loa C!. 

aoe de hDllicidlo hay vaao• enciaa de la ••aa. Casi. •i•apra la víctilla ••t• 

46 Ibíd., p(1. Zl. 
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V••tldo con un pijau, medio veetida o desnuda¡ regularmente el cadáver ead 

en una poatura extraña, atraveaado en la cama. 1 o an el auelo¡ y desde luego, 

•• auy coa6n la caracter[etica de que el homicida Ha mucho mls joven que la 

vS:ctlu."47 

Cunado peraonaa j.Sv•nea utan a otras mayores ea diftcU aclarar los h!, 

choa y taabl'n •• torna dif[cU la deciai6n del juzgador, el cual puede apl! 

car la duda existente en favor del acusado. Ea importante hacer hincapUi en 

laa conexiones pa[quicaa que H encuentran tras la mec&nica del hecho d•li.E, 

tlvo; se deben examinar laa afiTUcionea qua utiliza el delincuente para su 

dafen1a: con frecuencia ee adaite un pequeño hurto, donde ea deacubierto por 

una paraona da ala edad qua ataca al a.A'.a joven y lmte se defiende. Por otro 

lado , auy pocoa adlllten laa proposiciones deahoneataa realizadas por la P•! 

son. aayor a la aenor 1 loa que reaccionan con injurias y ataques que tienen 

un deaanlaca hoaicida. 

El referido autor relata algunoa caaoa que ae cree conveniente tran.! 

cribir para ejemplificar laa caracterS:etlcaa de este tipo de homicidio: "En 

Lichtarfolde 1 junto a Berlín, ·fue aseatnado en novieabr• de 1958, un conocido 

paraoa.je del aundo del teatro¡ treinta y cinco años, y era ayudante de dir•.E. 

tor en la Opera Municipal. Cuando la policía panetr6 en la vivienda, aonaba 

todavía auave aúaica del aagnetofono. El autor, el joven de dieciocho añoa, 

Wolfgang Sibila, fue detenido en Charleroi. Afiraa haber actuado as{ por aeco 

contra loe hoaoeexualea 1 y h•b!a golpeado a la vlcti .. , coao a(nimo quince Y.! 

cae. Sobre la ... a hab ta dos copas vacías de licor. Habían desaparecido ~ 

daa de veatir y probablemente tambi,n, según el informe de la policía, una i~ 

47 REMTING, Rana Von. Op. Cit., p&g. 149. 
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portante cantidad de dinero. 

El acusado a• habla lanzado ya cinco años, an compañia de otro .... uch8Ch:> a 

aventuras hoaosexualee. Se hablan tropezado en 1957 1 en el lturfGr~ten.S-•. cm 

un actor y un director teatral. La .. nera de exponer loa coaler.&oa descliJn 

la técnica precoz del disimulo: Sibila se fue finalmente a la vivienda del ~ 

dante del director teatral y durai6 en un aof,-cama. PretendicS habei: rechal.! 

do • laa ocho da la aañana intentos deshonestos del homosexual, que le 1u1uriS 

excitado, llaalndole proatituldo y vago. Sibila cogi6 entonces el hacha y 11:. 

proplncS una aerie de golpla. Una vez concebido el delito, ae uaturbS, huya!!. 

do poatarioraente. Se la atrap6 y nunca acept6 aua incllnaclonee h0110aexu!. 

laa". 48 !a evidente qua en este caso, el homicida era un hOllOHxual decJaraclo 

que vlvla a aapanaaa de aua auntes 1 y una vez que estos le fastidiaban, loa 

aataba, deada luego ca lnveros!mil que haya cOMtldo los homicidios por qu!. 

rar rehuaar loa intento• deshonestos de la vtctt.aa, dado que a eao ae dedlc!. 

ba. 

RENTING señala otro ejemplo: "En un pequeño lugar de Kinnesota aal!a ªª!!. 

are da un coche, situado en un aparcamiento. Fue abierto el coche por la P!!, 

licfa; en la guantera habla unas gafaa de aol y una cartera sin dinero. Pero 

habla adaúa otroa papelea en que constaba el no.bre de Bern•r E. Nyjordet, da 

Horthwood, Iowa. Era el pastor de una mint'.iscula comunidad luterana; ya habla 

sido detenido una vez, a consecuencia de la denuncia de una mujer, que se al!!. 

t15 90lestada por •1 en au Chevrolet. Rabia adaitido que a vecea iba a loa 

puebloa vecinos para tomar un trago, ain causar esc.§ndalo entre sus fieles; ae 

habla aido tolerante con él. El pastor gozaba de mucha& simpatías en au com!!_ 

48 lbld., plgs. 156 y 157. 
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nid•d, eapecialmente entre la gente joven; pero le gustaba vestirse como uno 

más de ellos y daba la impresUSn de ser 111.uy nervioso. S61o más tarde se supo 

que ya habla tenido que abandonar otra comunidad poT "un ataque de nervloe11 
, 

y que la Taz6n habla ddo un episodio homofllico. Le gu.taba frecuentar las 

tabernas de loa alrededores, y se presentaba en ellas como profesor o ferr~ 

viario. La polic(a c09Prob6 que habla hecho propoaicionea deahoneataa a pe!. 

aonaa de aspecto viril, especialmente a conductores de camionea o a granje['(l8. 

Tambl¡n le auataba recoger en su coche a peatones y no podla resiatir a ni_!! 

gún joven auto-atoplata en la carreteTa. 

Oeapu•a de una larga bGaqueda, fue encontTado muerto el desaparecido; t,! 

n(a diez cuchilladaa en el pecho desnudo, y cuatro úa le hablan causado h•r! 

daa en el roatro. Oca diaparoa, uno en la sien y el otro en la boca, hablan 

hecho casi lTreconocible el •mblance. El muerto s61o llevaba pues toa loa Z.! 

patos y loa calcetines. Cerca, estaban pulcramente doblados, loa pantalones 

marron•• y loa calzoncillos. La camisa estaba empapada de sangre y arrollada 

hacia arriba, y llevaba huellas de cuchilladas¡ debla de haberse arrollado al 

ser arraatTado el cadáver. Se habla extendido con cuidado una gabardina D.! 

gra aobre el muerto. Era un sitio lleno de huellas de ruedas de coche, con 

botellas tiradas y otros detalles reveladores de que las parejas sellan pasar 

un rato en aquella soledad. 

Un policta que había detenido en aquella noche a autostopista, se 

acordó de un joven llamado Chapman, al que habla dejado suelto otra vez. Ah!:?, 

ra recordaron a es• joven llamado Chap'll8n, al que hablan dejado suelto, tenla 

veintldos años, y lo llevaron a la com~aarla para control. tenla una larga ~ 

ta de fechorlaa. Cuando atado al detector d• mentiras se le preguntó por el 

pastor, dio la aguja un gran salto. Finalmente confes6: En aquella noche h!. 

58 



bla estado mirando el programa de televi•ión. Luego se habla sentido inqul!. 

to, y decidió ir al pueblo. Poseía un rev6lvar para cazar ardilla•, y un C,!! 

chillo da casa, ambas coaaa para protege rae cont-ra cualquier ataque. Sa h.!. 

bla encontrado en el camino con un sereno, y le habla dicho que andaba a la 

buaco de algGn tonto. Luego llegó el coche cori el pirroco, el cual presunto: 

LD6oda puedo beber algo todavla por aqul? Chapaan aubi6 el coche, al aer i!!. 

vitado a hacerlo. No paa6 aucho rato, y el p¡rroco puso eu aano eobre la del 

joven: Pero ai eatl ueted fria- le dije. -Conaiderbe tu chica, y pronto las 

tendr'• caliente•-· Detuvo al coche y le hizo una propoaición deshonesta. 

Chapaan, que aegún dijo, pensaba en la posibilidad de robar, aainti6. Pasó 

a loa aa:lantoa trasero• del coche. !1 hoabre de úa edad salió del coche, ae 

bajo loa pa~talonea y ae eant6 al joven., -Cons:lder&e tu chica- volvió ad!. 

cirla. Al o:lr eataa palab-caa •• aantl asqueado, declar6 Champan a la polic!a. 

-Le dije que cerrara el pico: Luego cogl el arma y empeci a disparar. Le di 

de cuchilladas, no •• acuerdo cuantas veces. En esos momento• no podfa P•!!. 

aar-. Luaao 11ap16 el volante, el mando del embrague y el aaa del maletero, 

para borrar todae las huellas digitales. En el proceso se admitió únicame!!. 

te homicidio culposo, con lo que se terminó rápidamente. 1149 

Se obeerva tgual••nte en este caso, que el pastor tenla inclinaci.5!, 

nea he>11 Ófll•• y seducla a quien se le ponla por enfrente; ain e•bargo, el 

chico que adujo ••ntirae asqueado ante lae propoaicionea del primero, debi6 

de haber tenido ya con anterioridad ese tipo de relaci6n, pUea ea inverosbl.l 

qua haya aceptado en un principio tan solo por querer robar. Ahora bien, pr2_ 

bablnente ae ainti6 asqueado por aar la victima mayor que él y no ser su 

. 49 Ibfd, , P•8•· 162 y 163, 
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tipo; no hay que descartar esta posibilidad. 

Analizando los casos anteriores, y muchos más, se llega a la conclusión 

de que, cuando en un caso de homicidio en círculos homoU.licos -el tipo ttés C.2. 

mún ea el ataque del más joven contra el más viejo- se da una interpretaci6n 

y explicación del hecho por el mismo criminal; el otro le cree capaz de una 

acci6in repugnante, o se la exige de nuevo; la discusi6n de convierte en una P.! 

lea violenta, loa inaultos van de uno a otro, se condensan hasta las amenazas. 

El viejo muere y el joven continúa con vida; afilo con unos pocos indicios se 

puede corroborar o desvirtuar laa afirmaciones del homicida. En todos los P.!. 

laea •• casi lo ahao. Los rasgoa b•aicos son el desplazamiento de culpa h~ 

cia ·el viejo libertino por parte del joven compañero, al cual repugna todo •.! 

te asunto, luego la discusi6n al llegar a laa manos, laa amenazaa proferidas 

por la victima teniendo como epilogo el crimen. 

llo obstante de lo anterior, también puede hacerse unci6n de los casos 

de homicidio en horaa Intimas, sin que el aseo y repugnancia tengan que ver¡ 

•isti6 el caso de un negro de cuarenta y dos años que tuvo relaciones sexu.!. 

lea con un joven de diecinueve durante toda una noche, pero el primero fue 

tan inshtente y necio, que 4esqu1ci6 al segundo, comenz6 la confronta y el 

ala viejo warió. Lo cual implica que para cometer el homicidio, el hom6fi.lo 

no piensa ni reflexiona aobre laa consecuencias que se vayan a originar; 

deja llevar por sus instintos, y acaba con la pareja. 

3.1.2 Homicidio por celos. 

TaabiEn mediante el homicidio se afir11l& y retiene la poseaión cuando el 

aWIOr no ve otra salida. Es frecuente el repentino cambio en loa instint.oe de.! 

tructivos, en •l caso del hom6fUo, porque su pasión es mis excluyente e i,!! 
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contenida 1 y las nuevas posibilidades amorosas más reducidas. Con ello 

ha llegado a los motivos que •on conocido• por los conflictos de las personas 

normales. Las crisis de tipo sentimental, dirlin algunoa 1 son iguales tanto. en 

personas normales como en homófilos• pero las diferencias eatlin en el grado 

de la intensidad emotiva, y con ello también. en la tendencia, que en algunos 

actos de d••truccU5n llega hasta el Gltimo extremo, incluyendo en la furia 

de•tructiv• de lo• 6rganoa aenitalea o la cabeza. 

Al adoleecenu le r••ulta ala Ucil cambiar de amante, a veces girar ta.!! 

biln hacia el lado fea•nino 1 aunque a5lo sea transitoriamente. Especialmente 

a 11 afectan loa homicidio• por celos. Pero eatoa pueden llevar t••bién a 

diaenaiones, que son e•pecialmente duras y amargas entre los hom6filoa. Ento!!. 

, caa puede ser el uyor en edad la vtctima del ataque. Los celos pueden ser 

motivados por otro ho•bre, o por una mujer. El profesor HENTING relata un C,! 

ao: 11 Era un afilador que había hecho amiatad con un joven; iban a pasear auy 

acarameladoa, intercambiaban libro•. Durante un festejo popular bebieron ª!! 

boa con exceso. El m4a joven, un zapatero, compr5 un paquete de listones. 

Cuando de noche, muy bebidos, ae iban hacia casa, estaban ambos cansados. El 

ala joven dijo que tenía que desaparecer un momentito, y au comportamiento P.! 

rec{a suy extraño. El afilador, entretanto, ae aent6 en al suelo, puso la C,! 

be za aobra el paquete de listones comprados y ae durmicS, mareado por el ale.e 

hol y el cansancio •. De repente nota en el cuerpo ••pujone• y •eneos, y ve al 

aaigo inclinado sobre 11, totalmente deanudo, dispuesto a cometer acto• deah2. 

neatos. Excitado le da un golpe en la cabeza con los liatones. El otro se 

cae taabaleando y estl muerto. Eaa fue la deacripci6n ante el Tribunal, 

trataba de una pelea y nada da. Al perito le explica el conflicto de -..y di.! 

tinta manera: Durante el festejo popular, algunas muchachas habfan ido detrls 
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de su &11igo; loa celos empezaron a causar aua efectos, descarg&ndose en el 

caaino de caaa: -De repente se arrodilló ai aaigo, en caaisa, delante de mt. 

Cre( que quer(a algo de af.. He levanté de un salto y le d( un golpe con los 

liatonea. Se deaploa6 ••• Yo •e retir¡: a un matorral. Volv(. En medio de la 

carretera encontré sus vestidos-. El homicidio deb(a atribuirse a la excit!, 

ci6n alcohólica y por celos, aea cual fuere el desarrollo de la dlacusión • .. so 

Hay otro caao, en que •l boaicida ea el ala joven: Se trata de un ant! 

cuarto que vivfa en la orilla del Sena; •• llevaba frecuentemente a jóvenea 

a au plao; eat• sujeto trat6 de separar a un determinado joven de su prot•,5. 

tor que era otro hOt10aexual. Hubo una diacuai6n despuh de haber bebido ª!! 

tea bastante •. El joven eapuñ6 un cuchillo, ataccS una y otra vez al sujeto, 

y le cort6 furioso el cuello. Lue10 prendi6 fuego al perfume que hab(a h!, 

chado aobre el muerto. Seaejantea suertes por separación tienen taabU!n ~ 

aoa de h011icidioa e¡dicoa, caracterbtica que ea auy coaGn en los cr(menea 

c09etidoa por ho.Sfiloa. 

Loe dr ... a hoalifiloa de celoa pueden ir por aendaa torcidaa. Las dos 

partea de dieocian rencorosas. Si uno de loa dos se ha inclinado hacia una 

mujer, empujado quiz¡ por un aenti•iento de orgullo y vanidad, tratara ••ta 

de ddenderl• a •1 y a a( ala .. , eUainando a la otra parte, al coapai\ero 

viejo y-. abandonado, pero t•Ut•n pueda darae a la invena: el sujeto decide 

luchar baata el fin por al at10r da su cOWipai\ero, ain i•portar eliminar a la 

mujer qua ae ha atravesado ea au caaino¡ lo cual significa que se dejan 11,! 

var por aua padonaa y no •• dan Uc11Mnte por vencidoa. 

SO Ibld., plg.194. 
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3.1.3 Homicidio de la esposa. 

Hay ho110sexual•• que aatan • aus aujere•· Coao ya a• Mncion6 con ant!. 

laci6n hay algunos bo.ófiloa que se casan para cubrir o diaiaular lae aparle!!. 

etas ante la sociedad, pero su ate.a estado de deaviaci6n aexual aunado a un 

eatado de psicosis, puede producir el ho•icidio de la esposa. Existe el caao 

de un jov'en de v•intinueve añoe, grande en e•t•tura y de peao conaiderabl• 

que eataba casado con una artiata de teatro, pequeña y d• t•& oacura. Al 1!!, 

tentar cierto d!a, inGltimente cariar una aaleta en el barco con destino a 

Nueva York, fue el cochero con la policla. Fue abierta la .. 1eta y ae enco!!_ 

.tr6 en .ella el cuerpo dHme.brado de la 11Ujer; faltaban la cabe&a y laa pi•.! 

naa. Tallbi'n ee hall6 una aterra y un cuchillo; el cr.ineo parecf:a haber aido 

hecho pedazoa con una plancha. Al aer interrogado, el autor indici5 trea raz2 

nea de ese hecho: la mujer le había echado en cara au iapotencia Hxual, a lo 

que lo atribula a la tnverai6n de su .. rido. Ella lo acua6 de tener trato• 

deaboneatoa con loa ha.brea; ¡1 le llamo a ella prostituta, toeS el cuchillo 

con el que partía jam6n y la atac6. No record6 nada ala. Fue condenado a 

auarta. 51 

Y como aate, hay un ainnúuro de ca•o• aitú.larea. en qua el b0116filo 9!. 

ta.• au aujer porque '•ta descubre aua deaviacionee aexualea, o porque la •!!. 

cuentra coao obat•culo entre au coapañal'o y él. 

J.1.4 llollicidio aldico. 

La deat:l'ucc16n e• •ldica pol' da de una raz6n. Puede baaarae en una ut! 

lidad daaUgurada. Puede representar tambt•n un aecanlaao de eupervivencia en 

poaicUSn invertida. Kuchaa veces se ab~a la deatrucc16n da un eer vivo en el 

s1 tbld., p&s. 211. 
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fondo del peligro eliminado. Se quita la peligrosidad a las fuerzas que P.2. 

dlan o querlan dañar; bien hayan sido provocadne por culpa de uno, bien por 

error propio. Y de una amenaza eliminada proceden elementos de placer.La Vi.E, 

toria, la calda del contrario, ha sido siempre placentera y enardecedora. La 

mayor{& de las personas no pasa del deseo, y sus frenos interiores actúan con 

rapidez. Pero cuando muere el enemigo sin que uno haya movido un dedo para 

ello, ae abre paso a la ingenua alegría por esa desaparici6n, habiendo quit,! 

do el trabajo de hacerlo por uno miaao. Efectivamente, la muerte de personas 

muy ancianas deja libre a una juventud constreñida en su espacio vital; de 

ahl, que desde un punto de vista puramente objetivo, la muerte natural no sea 

siSlo motivo de tristeza. También puede borrar preocupaciones, traer alegrf.as, 

reaolver conflictos mortales, etc. Esta ea una de las ralees del deseo de.! 

tructivo. Para que uno viva debe morir el otro: pero la otra ralz lleva al 

oecuro deeeo de procurarse placer, del quebrantamiento de todas las resiste!!. 

ciaa, para que pueda uno tomar poaesi6n sexualmente del objeto apetecido. La 

lucha eleva 1_•• fuerza• y la tensi6n, de la resistencia nace el atractivo. S~ 

lo aquel que ae reaiate asegura el pleno disfrute de la sumisi6n. Loa m&&,2. 

quistas disfrutan con la absoluta aumisi6n. 

un· eje•plo de un homicidio homófilo aldico lo menciona el ueatro HE.!! 

TING: "El marte• d!a 13 de marzo de 1900, fue hallado en Konitz, cerca de la 

ainagoga, en un arroyo, un torso humano: faltaban manos, piernas y cabeza; ae 

trataba de un estudiante de bachillerato Ernst Winter, de dieciocho años, 

quien era un joven apuesto, con cuerpo fuerte y atractivo. Se decía de él que 

llevaba una vida sumamente licenciosa; en su camisa habla manchas de eapenaa. 

La inveati1aci6n adujo que se trataba de un homicidio homófilo, precisamente 

caracterizado por el sadismo con el que ae llevó a cabo. Otro autEntico caao 
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de asesinato sádico se deaarroll6 en Renania en el año 1960; e~ encargado del 

guardarropa en el teatro municipal de Bonn: Heins Hirachleb, de cuarenta y 

cinco años, fue detenido en un local nocturno de Hamburgo¡ ya antes hab!a •! 

do interrogado, pero vuelto a dejar en libertad. A finales de octubre d• 1960 

hab!'.a estrangulado .y descuartizado a un mecáñico de veintidos años, tirando 

lue10 su torso al Rhin. Entre sus ami1oa 1 bailarinas y eatudtantea, era con.2. 

clélo como "•1 tlo eetran1ulador" porque ya sablan de experiencias semejantes. 

Cuatro ai\oa antes, un hoaicidio de la •la- lndol• le habla traldo un castigo 

relativamente suave por lesiones corporales graves con muerte, caatigo que en 

la rev_ial6n fue mis suavizado todavla. Habla estran1ulado a un joven vagabu!! 

do. En a.boa caeos pudo olrse la miau excusa: prbnero robo, luego pelea, 

deapula hoaicidio. La repetici6n del 11¡todo deecubrla la falHdad de dicha 

excuaa. Ho puede haber duda alguna de que ae trataba de un amesinato s! 

dico."52 

Loa homicidios s.ldicos son cometidos generalmente por el de más edad¡ P.! 

ro en el caao del aasoquiata, puede llegar a desempeñar el .ia viejo el papel 

de aqu¡1, que al bien no exige conscientemente la muerte, el facilita pdcol.2, 

gica y mec•nicaaente loa elementos asesino•. Si ae conoce a ar: miamo,si acel!. 

ta el aecanhao y la dtuaci6n del toraento ma•oquiata, ha de contar taabU'.n 

mi•. o -nos con un daaenlace fatal. RENTING dice que •• en cierta fo~ coa.!! 

tor, aunque desde lu•10 no en el plano jur{dico, con un dolus eventualia, el 

cual ea la consecuencia de ese querer sufrir. 53 

3.1.5 Homicidio pedofllico.· 

Loa verdaderos homicidios pedoft:licoe no se detienen en el abuso y el h.Q. 

52 Ibld., piga. 216 y 217. 
53 Ibld., plg. 219. 
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micidio. Avanzan por la vía del destrozn y el desgarro, siendo sus blancoa 

principales las zonas erógenas, y también la cabeza. El cuerpo, primer obj.!:, 

to de la lascivia, es descuartizado, las distintao partes del cuerpo son di_! 

persndas una por una, y no solamente con la finalidad del ocultamiento, como 

podría creerse, puua muchas veces proporcionaría mayor seguridnd otrn técnicn 

de hacer desaparecer el cuerpo. En este tipo de homicidio aparecen estrech_! 

mente relacionados lo búsqueda de alimentos y el acto sexual, acompañado de!, 

de luego, del descuartizamiento de la víctima, siendo cometido principalmente 

por criminales muy jóvenes. 

Se tiene el caso de Johann Benthien, quien fue ejecutado a los veintitrés 

años. Era aprendiz de zapatero; la víctima, de diez años, ten{a diez heridos 

de navaja, una de ellos discurría junto al escruto. El cuerpo, desgarrado, e!_ 

taba totalmente desnudo. El criminal estaba a un ínfimo nivel. tanto moral 

como corporalmente; respiraba visiblemente cuando pod{a atormentar a los an! 

males; al ordeñar, apretaba de tal manera las ubres de las vacas, que ninguna 

se quer{a estar quieta ante él. También se había observado que con un tride.!! 

te pinchaba a los cerdos sin motivo alguno, causándoles sangrientas heridas. 

Definitivamente había abusado sexualmente del niño¡ fue o la muerte complet.! 

mente tranquilo, y disfrutó de sus últimas horas de vida comiendo y bebiendo 

exquisitamente. 54 

También existe la anécdota del fontanero Stadi, quien asesinó en 1903 al 

niño Josef Niebler, de cinco años; hac{a tiempo que no ten{a relaciones sexu.!. 

les con su mujer. Cuando vió al muchacho decidió abusar de él. Le atrajo a 

un granero, le bajó los pantalones y le introdujo su propio miembro entre los 

54 Ib{d., pág. 234. 
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muslos, hasta llegar a la eyaculación. Luego dijo haber tenido miedo. porque 

el niño se quejaba de dolores. Dijo que lo hab!a estrangulado por temor a 

ser descubierto. 

Primero, negó toda la culpa, pero posteriormente confesó, incluyendo tE, 

dav!n algo más: habla extraído el corazón, el h!g.o.do y los dos riñones del n! 

ño, porque hab!a leido en un libro egipcio que tales órganos, convertidos en 

polvo. tenlan fuerzas peculiares, además de que eran muy Útiles como elixir 

de amor, 55 Entonces, puede decirse en esta ocasión también, que el homiclda. 

no paró en el homicidio por medio del estrangulamiento, sino que también lo 

descuartizó. 

Cuando son adolescentes los que matan a otros más jóvenes, tal vez la e~ 

presión pedofilia no sea correcta. Entre los que se hallan en la pubertad, 

no está aún fijada, por lo general, la dirección de la inclinación sexual. P!, 

ro puede uno estar ya tan adelantado como pnra matar a otro miís débil. L. ap.!:_ 

nas contaba con 17 años cuando asesinó a un niño de ocho, Habla recibido un 

traje en el Ejército de Salvación. Un niño jugaba en la calle. Al pregunta! 

le dónde podrla cambia.rae las prendas de vestir, le señaló un granero vaclo; 

ambos subieron allá. Atacó en el lugar repentinamente al pequeño por la espa! 

da., apretándole el cuello hasta que perdió el conocimiento. Saco un abrelatas 

del bolsillo, bajó loe pantalones del niño, le sacó la camisa por la cabeza, 

le abri6 con el instrumento cortante el ano y extrajo los teotlculos del cue! 

po. Luego se sentó junto a lo victima destrozado y se ~asturbó. Habla sint2 

mas de una antiglla encefalitis. Se ve como se descarga primero la tensión en 

el asesinato; luego sigue, como si no estuviera aún del todo agotado, el acto 

55 Ibld., pág. 236, 
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sexual, como un segundo latigazo. 56 

Nuevamente es conveniente hacer notar el sadismo con el que el homófilo 

comete sus crímenes; si bien ea cierto que este tipo de homicidios los puede 

cometer una persona considerada normal, también lo ea que, derivado de dif.! 

rentes investigaciones, se ha encontrado la caracterI.stica sádica en los h,2. 

micidios homof11.icoa 1 en un nGmero mucho mayor, que en los cometidos por ª!! 

jetos nora.alee. 

3.1.6 T•cnica homicida. 

La manera de matar ea sólo condicionadamente caracter1stica para el ª!!. 

tor; pero puede, junto con el lugar del hecho y la idiosincrasia de la v{ct! 

ma, ganar tanto en peso, que se conv:ierta en un indicio auy significativo.No 

aie11pr• aon loa caso• tan claros, coao cuando utilizan el mismo modus opera!!. 

di; sin embargo, puede eatablacerae que entre las armas favoritas de loe h.!?, 

.&filos •• encuentra ol cuchillo, o en su defecto, un arma punzo-cortante;ea 

un rasgo t1pico su averai6n a disparar tanto como uoar el gas. 

Ea cierto que no faltan estadtaticaa sobre las tEcnicaa homicidas, pero 

para ello tiene que dbponerae de las caraeter1aticaa palcoléisicaa del deli!!. 

cuente as! c0190 de su personalidad (edad, sexo, raza, profeai6n, estado C! 

vil, conatituci6n y foraaci6n). Loa estudios norteamericanos indican que lee 

hotn6filos aaeainoa pertenecen a loa tipoa de peraonas meno• intelisentea; no 

obstante, no debe toaarae e ato coao determinante, pues ea bien sabido que m~ 

choe de loa delincuentes poseen una intelisencia extraordinaria, y son loe 

que tratan d• cometer loa cr!menea perfectos. 

El hom6filo ataca con objetos que le proporciona la situación, casi aiJ!!l 

56 lbtd •• plg. 238. 
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pre en casa del seductor de turno; puede hacer uso da arma.e -'• ligeras C.!:!, 

mo una l.fmpara, el cenicero, una botella, etc. Casi nunca niuere el atacado 

de inmediato, hay que estrangularlo, o auxt.liarse con un puñal para acelerar 

la tan esperada muerte. Huy frecuente el orden de actuaci6n como ya se 

habfa mencionado anteriormente, donde coinciden las caracterlaticas de haber 

bebido antes, estar la v!'.ctima desnuda, dejar al descubierto el arma homic! 

da, etc. 

J.2 ViolaciiSn (Art. 265 del CiSdigo Penal). 

En a ate apartado, se observa que los menores son el blanco perfecto pa 

ra el ho.Sfilo; realmente ea dificil· considerar la vlolaci6n a un adulta; sin 

embargo, no hay que apartar la idea de que puede ocurrir. Loa trucos 

bien eabidoe ya: invitarlo a dar un paseo, comprarle dulces, juguetes, con 

el aviao prevt.o da qua no lo cuente; o simple y llanamente, se comete el d!, 

lito con violencia, originando en ocasiones el homicidio pedofflico al cual 

ya ae ha hecho alusi6n. 

De acuerdo a estad!'.sticaa elaboradas en los Estados Unidos, ee dice que 

ea un gran número el de niñas que son violadas por personas no homófUaa, que 

el de niños violados por homofllicoa, lo que conlleva a pensar que estos ª!! 

jetoa prefieren t.ener relaciones •exuales con gente que d' su con11entimi9nto 

para ello; no abatane~, t. .. poco debe considerarae como detenainante esta ªª!. 

veraciiSn, pues de alguna manera aquí. en México, •e obse.rva que ea casi- igual 

el núuro de niñas violadas que de niños, y de eato puede dervicarae que lo• 

niñoa aon violados precisamente por homófiloa y diflcilmente por heteroseXU,! 

lea, ya que precisamente son aquéllos loa que 1ozan realizando el acto ..:icm.1 

con individuos de su mismo sexo. 
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3.3 Conductas antijurídicas con personas de dependencia (Arts. 201, 260 
261 del Código Penal). 

El abuso de personas en situación de dependencia, aprovechándose de la 

relaci6n de confianza, es jurídica y sociológicamente un problema que gana S,!!. 

ma importancia en la actualidad. tomando en cuenta que al niño se le deja. más 

tiempo solo que antes; el padre se va a trabajar, la madre también; se le d.!,. 

ja en guarder!as, interno o medio interno en la escuela, con la servidumbre; 

se le deja ir a temprana edad con amigo• a acampar fuera, excursiones, etc. 

Todos estos son factores que contribuyen a que los menores sean v!ctimas de 

atentados al pudor o corrompidos por mayores, refirUindono.s en este estudio a 

ha118ftloa en concreto. También ea muy fácil que en las escueles sucedan este 

tipo de incidentes; al respecto, el autor al que se ha estado hacieRio refef'l!!!, 

eta, RENTING, narra un caso: "Gracias a su aplicación y ambición, había ~ 

do este hombre de cuarenta y dos años convertirse en profesor en una escUela 

para niños inv&lidoa y disminuidos f!eicamente. Deapufs de muchos años de 

cumplir fielmente con su deber, sobrevino la catástrofe. Se hizo reo del ~ 

so de los muchachos a él confiados. Trató de explicar esos delitos a loa JU!. 

cea,. y lo que adujo hace ver el eatrech!aimo margen que separa una mera set!, 

tud cariñosa. de una activid.ad deshonesta. Interpreta en ello erróneil!Rnte el 

pedagogo la amplitud y estructura de la norma. No se trata de saber lo que 

quisieran los niños. o si se sintieran perjudicados. Es intención y whmtad 

de la ley preservar a estos seres inmaduros de cualquier ptamttura excitactlin. 

"Era una de su• obligaciones-dijo el profesor-ver, deapués de la cena, cp!! 

loa niños estuvieran dispuestos para ir a la cama, que ae hubieran tapado C.!?, 

rrectamente, etc. Huchas veces se sentaba en la cama de uno de ellos para 

leerles hiatorietas. Mientras tanto, los niños estaban acostadcs o aent..ic. en 

la cama, pon!an aua brazos alrededor de su cuello, mientras el bromeaba con 
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ellos y algunos veces les hacia cosquillas. También habla sucedido que por 

deseo de loe niños se había acostado por breve tiempo encima de su cama; y se 

habla dado el caso, admite, de que alguna vez llegara a tocar sus órganos B!. 

nitales. Les gustaba que lo hiciera, y al preguntarles yo, me rogaron que 

volviera. Nunca he hecho nada que no quisiera el niño que yo hiciera." Jamie 

habla hecho algo para procurarse a et mismo satiafacci6n sexual, según dijo, 

nunca se masturbó en su presencia ni peraitió que los niños lo tocaran¡ todo 

lo que quería era demostrarle a l?• niños su amor y hacerles ver su claro ªº!! 

Cimiento de co11paai6n ante su deagracia. 1157 

Ea evidente la actitud homófila del profesor• pues aunque haya expresado 

que no ae procuraba aatiafaccicS~ •exual al tocar a loa niños, sino que lo h.! 

cla porque loa niño• se lo pedían, debe considerarse que una persono "normalº 

jam&s habrla realizado tal conducta,aun desconociendo lo que la ley dice al 

respecto, porque ea una situación que por lógica y razonamiento se deduce; ad!. 

úa de que no debe olvidarse que la persona referida era preparada y con altos 

eatudioa, por lo que de ninguna manera puede aceptarse dicha conducta CQIJ) ju.! 

tificada. 

Este tipo de delito•, son cometidos también por el mismo padre.padrastro 

o el que eati a cario de la tutela del menor, ocasionando con esto, loa tra.!:! 

mas y deaviacionea paicológicaa de aqu,lloa que en un futuro serSn adultos y 

que seguramente van·a cometer actos atroces o mis de los que se cometieron can 

elloa, ort1lnando de aata forma las nuevas perversiones. 

Una característica comGn de estos 11ami1os de loa niños" 1 ea que de ve!. 

dad son .. isoa de loa niñoa. Dan la impreaitin de ser inocuos, todos loa apr.! 

57 lb!d •• p!g. 259. 
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cian; corren dichos niños confiados a su encuentro, son sujetos stmpiticoa de 

los cuales no ae sospecha, y éste es realmente el riesgo que se corre. puea 

no es visible la verdadera intenci6n del sujeto, hasta que ya se ha hecho arm 

amigo del menor y ha obtenido su confianza. 

J. 4 Extorsión (Art. 390 del Código Penal). 

Este delito tambUn es muy comGn en la eafera homoff:lica • y puede deci,! 

se que son j6venes la mayor.ta de los que lo cometen; seneralmente son oport!!_ 

nietas, y en cuanto se enteran de la desviaci6n sexual de au víctima, comi•!! 

zan a echar a andar su estrategia de la extorsi6n, mediante la cual piden d! 

nero a ca•bio de au silencio, para no divulgar la homosexualidad del sujeto. 

Desde luego que la situación no opera con cualquier tipo de hom6filo; CQIO ya 

se analiz6 anteriormente existen loe ho116filoa abiertos y los secretos, stam 

precisamente con estos últimos con quienes se lleva a cabo la extorai6n, ta!! 

biln lleuda chantaje, ya que son loa cU:aicoa sujetos que por suardar las 8P.!. 

rienciaa, por lograr un objetivo en la aociedad, en la política, etc., lea Cl:!L 

viene la aayor diacreci6n en relaci6n a sus tendencias y tratan de que no se 

sepa, por lo que se casan, tienen hijos y deúa. Los extoraioniataa pueden o 

no tener realmente la deaviaci6n° sexual aludida, ea decir, pueden utilizarla 

C0110 artiaaña para que el sujeto cai9a 1 y una vez que lo hace, comenzar. a ª!. 

tor•ionar: o bien pueden aer verdaderoa hom8filoa, pero al aomento que ae dan 

cuenta que el individuo tiene una poaici6n econ611ica acoaodada, puede ••r m.&s 

eu interle que aua sentimiento• y ea cuando entra en acci8n para realizar su 

chantaje. 

Ahora bien, eate tipo de delito es algo oscuro en relaci8n a ejemplo• o 

caso• a mencionar 1 ya que por su naturaleza, evidentemente las personas que 
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aon víctimas de aqu61, por au postura y situaciones econ6mica, familiar, pro 

fesional, etc., prefieren guardar silencio al respecto e ingeniárselas por. 

ellos mismos, pero ello no indica que la sociedad no sienta palpable la real! 

zacl6n de dichas c~nductaa difíciles de solucionar. 
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CAPITULO IY 



4 .1 La cárcel y sua problemas. 

Según el Dr. WEST, el confinamiento en la c&rcel amarga a la victima ain 

reformarla y sirve ademis para difundir h&bitoa homosexuales entre h011brea 

que en otra situación no los adquirirlan. además de que muchas autorid•dea ae 

han pronunciado contra el encarcelamiento de loa infractores aexualea. 58 

Kia adel•nte Hñal• lo que dijo un juez del condado de Surrey en !at!. 

dos Unidos• en una reuni6n anual de aagiatradoa: En •1 opini6n -dijo el juez y 

aalvo en lo que atañe a la eUainación de la influencia corruptora. la priai.Sn 

no es raapueata para este probleu. Encerrar en un lu1•r solitario durante 

dieciocho horas de las veinticuatro a un convicto de delitos contra natura, 

hacerle mucho da mal que bien. En laR innumerables horas que debe pasar s~ 

lo, se ve nevado muy naturalmente a pensar en tas mismas coaaa que h•brla que 

alentarlo a olvidar". 59 Y también hace referencia a otro autor llamado Fis!!. 

.. n, el cual eacribi.S un libro titulado "El sexo en la cárcel", donde dice 

que la diaciplina illperaonal, la prohibición de todo conucto con mujerea, el 

ocio forHdo, la plrdida de la autoestima y de las normas habituales, son •l.! 

mentoa que conapir•n para impulsar a lo• pri•ionero• a prlcticae homosexualea. 

Al prisionero común le importa poco que el único medio disponible de gratif.! 

caci.5n sexual ••• anormal. 
60 

Siauiendo alaunos estudios, ae tiene que a algunos prbioneroa les aorpre.!!. 

da terribh .. ate el despertar de su interés sexual hacia otros hocbns, y PU!. 

den luch•r durante largo tiempo contra él. sin contradecirse con etgnoa ext!. 

rioraa; ein eabarao. puede decir•• que l• at•l5afera de la c¡rcal crea tenai.Sn 

58 WEST, Donald J .. es. Opc. Cit• pla. 94. 
59 ib!d •• plg. 95 • 
60 Ib!d., pig. 96. 
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eexual. Lo1 hombre• que antes de su encarcelamiento eran ya homófilos. agr.! 

van la •ituacilin porque se ofrecen sin recato alguno a todo el mundo. Los j§. 

venee de aapecto agradable descubren que pueden aprovecharse de las circunsta!! 

cia• para ganar dinero o favoree • cambio de sexo. Y es probable que al c2 

mienzo no lo hagan por placer, pero el h.Gbito puede convertirse en necesidad. 

El tipo de h090•exual u homófilo activo, tiende a cOrtejar a todo reci&n 

llegado por quien H encapricha. dado que no hay ús cosaa en qué penaar. Si 

no lo puede Hducir por las buenas, entonces puede recurrir a las amenazas o 

por l• fuerza, y ai l• vlctiaa ea joven, encuentra obstaculizada cualquier S,! 

lid• y no H atreva • denunciarlo por temor a las represalias. A lo que ae d,! 

duca 1 que dHpU'• da una prolongada corrupcilin en la c•rcel 1 un joven puede 

perder todo interls por las mujeres. Ahora bien, tampoco debe entenderse que 

todos loa prisioneros toun parte an actividades homosexuales. Algunos IBlti!, 

nan rlaido autocontrol y total averai6n a loa hoa6filoa 1 pero se considera 

qua al grupo que integra esta Jrea ea una minada. 

JiMnn da AaGa, al napacto 1 manifiesta au opini6n: "Lo• profanos, loa 

que oyeron hablar de Freud y de su sistema sin haber leido aus obras, creen 

qua para el paicoanS:lisia al inatinto sexual ea el que rige y manda desde la 

infancia haata la muerte 1 de aodo renovado en todos loa fenómenos de la vida 

p•fquica, y •• sorprenden cuando se lea afirma que l.oa trauaaa de los seis 

primeros añoa son loa que engendran las perturbaciones posteriores. En la Ep2 

ca vital en que loa delincuentea ingresan a laa l!arcales ya no son ciertaae.n. 

te niños. aunque la inaensa mayorla son jcSvenes: por ello aua complejos esti:n 

ya eatablecidos y han funcionado en muchoa casos como causas del crimen. P!, 

ro no puede negarse qua la coerción de las funciones sexuales, según la do~ 

trina freudiana 1 origina neuropaicoaia y engendra una psicolog!a carcelaria 
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que en vez de corregir al hombre lo corrompe. Tres facetas tiene el probleltll: 

la estrictamente jurf.dica, que se formulada preguntando thay derecho a pr! 

var al recluso de au actividad venErea?; la segunda, psicol6gica, que abarca 

el estudio de la paique sexual del penado; y la tercera, prSctica, l.c6mo pontr 

remedio? Los jueces tienen facultades para privar al delincuente de su libe,! 

tad, pero, l.pueden infl:l.1irlas el castigo accesorio de una castidad forzosa? 

Cualquiera de J.aa especiea de penas privativas de libertad catalogadas en laa 

leyea: la reclusU5n, el presidio, la pria16n o el arresto, recaen sobre el d.!. 

recho de libertad. En el recinto correctivo deber& trabajar, porque loa pr!. 

ceptoa del C6digo se lo imponen aa{ y porque el trabajo ea el medio tn&a idl5neo 

para el 101ro de la enmienda. Entre los muros de au penitenciaria, el reo ha 

de inatruirse, porque la educaci6n y la cultura son palanca• aorales de gran 

eficiencia en su reforma. Pero el delincuente no puede ser privado de su as. 

tividad auscular, de sus paseos higiEnicoa por patios o jardinea, mas que o:9) 

castigo disciplinario de f.ndole transitoria. Ahora, ten qu¡ ley vl1ente se 

dice qua loa presidiarios de uno u otro sexo han da vivir ain contacto de hD!! 

bre o de aujer? Ello se debe a que en la 'poca de lae primitivas codt.ficaci!? 

nea un falao pudor impedla hablar de los problemas sexuales. Siempre fue la 

vida sexual el eje d• la existencia humana, dxima preocupaci6n que trabajaba 

silenciosamente laa mente• de los hombrea. El tema oculto se exhibe hoy ein 

la predrita pudibundez. Escritores de todos los patses lo tratan ya sin el,! 

cunloq,uioe. Lo que un df.a hubieae sido osado e impertinente discutir, •• hoy 

asunto favorito y a la moda. Loa meditador•• de la vida sexual han olvidado 

a loa preaoa, que deade aus celdas recoletas sufren privaciones no autorizadae 

por la ley. Esto me parece irrebatible, pero aunque no lo fuera, queda otro 

argumento incontestable. Cuando se trata de un preso casado, el castigo al.a!l 
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za en este aspecto a su mujer, que no hizo voto de castidad. Podr!a alegarse 

que una larga pena es motivo de aepat'acii5n de loa cónyuges, y en este caso, 

dicha pena es compurgada por ambos. Forzar a hombres y mujeres, en la edad 

en que se halla más plena e indomable la potencia genhica, a que se abstengan 

de relaciones sexuales es empujarloa por las rutas del onanismo y la b:::imoaexu! 

lidad. "
61 

Sin lugar a dudas, este autor tiene gran raz6n en su dicho, pues es bien 

cierto que en la prisión, al no tener mujeres y estar en contacto diario con 

hombrea, ae puede ir adquiriendo el gusto por ellos miamos para poder desah~ 

gar sus necesidades sexuales, además de tomar en cuenta lo que ya quedó asen. 

tado al referir.e a loa homófiloe por naturaleza que entran al preaidio • y loe 

que ae hacen para ganar favores en un principio• pero que luego se puede CO!!, 

vertir en un h&bito 1 y estos doa últimos son precisamente los que se encargan 

de corromper a loa deda. 

Y sin dejar de mencionar el plano paicoanal{tico, de acuerdo a inveatig_! 

cianea psiquiltricaa, ae dice que entre las causas de la neurastenia e hist_! 

rismo estli la continencia genGsica, bien por si sola, bien acompañada del v! 

cio solitario. 

Por lo que el maestro JIMENEZ DE ASUA, concluye: "Urge, pues• modificar 

este sistema, que añade sufrimientos no autorizados por las leyes, que pervie,! 

te el inacinto sexual de loa reclusos y que empeora la psicologta carcelaria, 

como han demostrado loa investigadores mla modernos. 1162 

Ahora bien, no hay que pasar por alto que en Mbico se practica deade 

61 JIMENEZ DE ASUA, Luis. PaicoanliUaie Criminal. Edit. tozada, Mixico 19691 
plga. 299 y 300. 

62 tb!d •• plg. 301. 
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1924 la llamada "visita conyugal"; con fecha 8 de septiembre de ese año, el 

.¡pbernador del Distrito Federal dictó un acuerdo por el que se concede a loe 

reclusos de la penitenciaria que comprueben eu buena conducta y acrediten •u 

matrimonio civil, el eer visitados por sus esposas. Estas visitaa conyugales 

vinieron permiti6ndose con aujeci6n a dicho acuerdo, hasta que el 14. de diclJ!! 

bTe de 1929, la Direcci6n de la Penitenciar{a elevó al Jefe del Departamento 

del Distrito Federal un proyecto de reglamento en el que H regulaban esas v,! 

sitas. Se verifican una vez por semana y duran dos horas, de nueve a once de 

la 1111ñana o de dos a cuatro de la tarde. Tiene lugar en celda• acondicion.! 

daa; pueden aar disciplinariamente suspendidas, y a pesar de su t!tulo.no ex! 

gen utrit10nio -como el acuerdo de 1924- ni aún amancebamiento. 

4.2 La Coartada del Matrimonio. 

El matrimonio, que vincula a dos personas entre s{, constituye, además 

de la convivencia f!eica, una comunidad protectora para toda la vida (al m.! 

no• en teorta); con el fin de que tranacurra sin percances la crianza de los 

hijos. La oplni6n pública, a au vez, ve en el matrimonio una especie de mér! 

to y garant!a de moralidad. Cuando se trata de ocupar ,elevados puestos•. ae 

presenta como la mayor y aáa grande virtud el hecho del matrimonio y el núm.!. 

ro de hijos. 

Se tienen datoa eobre el estado familiar de los homosexuales, pero han 

de aceptara• con muchas precauciones; al psiquiatra los homosexuales van en 

arupos muy pequeños; si viven dentro del matrimonio, t.ienen razones para ello 

auy especiales¡ esos mismos motivos los inducir4n muchas veces a no sincera!: 

•• ni siquiera con el mfdico y a no descubrirle su secreto. De acuerdo a •!. 

tad!aticaa realizadas por el estudioso aleman HIRSCHFELD63• al estudiar 500 

63 HENTING, Hans Von. Op. Cit., pSg. 65. 
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caeos de homosexuales en cuanto a su estado de familia, obtuvo que el 84% no 

estaban casados y el l6% sí lo estaban. 

Algunos tratadistas señalan las razones que pueden empujar al hom5filo 

al matrimonio; por ln esperanza de liberarse de sus pasiones homosexuales; por 

que no se dan perfecta cuenta de lo que hacen, y la más usual, para acabar con 

las habladurías d~ los parientes y amigos. Aunque también al ser entrevistados 

algunos homófilos, aseveran haberse casado por el deseo de tener un hogar, o 

también por razones de negocios, cuando así le conviene porque le van o. dar 

un buen puesto o bien cuando la mujer tiene una posición económica bastante 

considerable. 

El problema se presenta por el trauma psicológico que se le origina a la 

mujer cuando se entera que está casado con un hom6filo, y desde luego cuando 

existen hijos, porque el daño psíquico que sufren al saber que su padre tiene 

desviaciones sexuales, provoca generalmente alteraciones en su desarrollo pe! 

ca-mental. 

Ahora bien, tambi6n se puede dar el caso del matrimonio compuesto por e<!!, 

yuges homoftlicos, invertidos tanto él como ella. Probablemente descubren 

sus inclinaciones tras varios años de convivencia, o con el transcurso del 

tiempo surge un cambio en sus apetencias. De acuerdo con los tratadistas, 

estos matrimonios no tienen &xito, y en la mayor!a de las ocasiones terminan 

en el divorcio; las causas, realmente pueden afirmarse~ son las mismas que ya 

se hablan expresado: por conveniencia de algún tipo, disimular apariencias; e· 

incluso, puede elaborar una especie de convenio, donde harán vida matrimonial 

anta la 9ociedad, pero sin implicar que entre ellos haya una relaci6n -sexual, 

dando de esa manera rienda suelta a sus apetencias con las personas de su mi!, 

mo caso. Y tan sólo por mencionar, se diri que en algunos países europeos ya 
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está aceptado el matrimonio celebrado entre dos personas homoftlicas, pero e!. 

te tipo no es al que se ha hecho alusión en este apartado. 

4.J. El homófilo en su vida profesional y sus dificultades. 

Sin lugar a dudas, es la profesión la forma de vida que pone en contacto 

e interconexión a unos con otros, donde se establece el trato, la comunidad y 

la comunicación; cabe hacer mención de que al hablar de profesión, no quiere 

excluirse el término "oficio", que también es una forma de describir la act! 

vidad laboral de una persona. Pues bien, una vez explicado lo anterior puede 

deducirse que entre los homófilos, muchas veces sin plena conciencia ni clara 

intencii5n, exista una tendencia hacia aquellas profesiones en la que loa ha.!!! 

brea entran en estrecho contacto, ligeramente vestidos o desnudos, o sim.p~ 

te el contacto en general con los hombres. Por citar algunos ejemplos, se Pl!. 

de hablar de los pintores y escultores en relación con sus modelos; loe mae!. 

troa con aua alumnos; los estilistas con sus clientes; etc., 

Aparte de lo señalado anteriormente, puede referirse también que al hom-ª. 

filo le guata ser instructor de gimnasia (de igual modo tiene contacto con~ 

brea j6venes), bailadn, modelo profesional, masajista, cocinero (a la llll)'Orla 

de loa homófiloa lea gusta cocinar) 1 diseñador de modas o eaatre, o inclusive, 

ailitar. 

Ahora bien, lns dificultades que se presentan son obvias en cuanto el hB_ 

m.6filo quiere pervertir a los jóvenes con loa que tiene contacto, tal como ya 

qued6 asentado en capitulas anteriores, pues s~ bien ea cierto que dicho homB_ 

sexual alcanza su reali!aci6n como pl-ofesional al igual que cualquier persona 

comGn y corriente, también es cierto que ea muy diffcil separar la atracción 

flaica o sexual del ámbito laboral, y si el medio en el que se desenvuelve e!_ 
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·t4 provisto de "tentaciones", tarde o temprano, aunque en un principio fuese 

en contra de au voluntad, trataría de obtener su objetivo. sin importar loe 

•edioa .. 

Tal y co•o ya •e dijo anteriormente, dependiendo del estrato aocial y 

profeai6n ejercida, hay algunos obat,culoa con loa que ae toca el hom6filo P!. 

ra aeguir auperlndoae, ain eabargo, ea notable aducir que, de acuerdo a la 

evolucUln que ae ha ido dando, laa ••ntalidadea taabiln van cambiando aun. 

qua nunca deja d• haber ideaa conservadoras, paro hoy en dta ya no ea tan 

palpable el hecho de qua ser homosexual sea un impedimento para encontrar a! 

gGn trabajo, aunque ea bien aabido que, sobre todo a nivel político, al OC!, 

par loa diferente• puestos se tiene que tener una diacreci6n inigualable y 

echar a andar la faraa del matrimonio para poder obtener lo que se quiere. 

4.4 El &110r y odio a la 11ujer .. 

El odio o aveiait'5'n a la mujer puede comenzar con una simple antipatfa h:!. 

cia algunas pinturas o figuras femeninas desnudas, o tambien con el aent~ 

to de temor hacia todo lo femenino, y en loa puntos extremoa, se tiene t.>rror 

y repugnancia hacia la mujer. El maeatro RENTING cita algunos textos de h~ 

a6filoa en relacit'5'n a aata asunto: "Un hombre aoltero no hab[a hecho ja.ja 

la tentativa de acercarse a una •ujer, ni siquiera en plan de amistad. De!. 

puf a de loa ruego• de aaigoa, tuvo un encuentro con daaaa de la vida, y de 

c[a: -pero aie•pra M ha llenado eato de repugnancia y aaco. Resulta para 

ml: algo terrible cuando noto que una daaa se interesa por •t-. Un franela de 

treinta y ocho años escribía: -Nunca he tenido nada que ver con •ujarea, y a 

ninaún precio podr(a entablar relacionas con e1laa. s• eatiaar en lo que Y!, 

le una cara bonita, lo mia•o que ª' estimar un cuadro. Pero si viera desn!. 

da a una 11ujer, eacaparta corriendo-. Otro opina: -Recibir un beso de 
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mujer ee lo más npugnante en que puedo pensar, y durante mucho tiempo no pu.! 

do eliminar, despufs de haberlo recibido, la inapetitosa impreai6n despertada 

en m( por el contacto con esa carne del rostro, blanda y esponjo••-· Y aGn 

debe mencionarse otro sentido: el hom6filo no puede soporcar el aroma de una 

mujer: -cuando en el cine hay una mujer sent"ada a mi lado, dice un paciente, 

0 
.. pongo lll&lo"; no puedo soportar el olor de una mujer. Ahora esti aqul mi 

cuñada; no me puedo bañar, cuando ha estado en el baño antes de ml-. El ar2 

aa de la mujer nunca ee va a asemejar al del hombre, y el hoa6filo •• extre9!. 

d ... nu perceptivo."64 

El odio también •e ve vinculado con laa muj e rea que poaHn una buena f! 

gura, ya que el hoaófilo desea ser el poseedor de tal, por lo que, aunque eu,! 

na parad6j leo• trata de i•itarla aunque la odie 1 hacUndoae operacionea 1 utJ: 

U.zaado poatizoa, etc. 

Ahora, la pregunta que puede fonaularae ea la eiguiente: ¿cull es en ton, 

ca• al aaor que puede aentir un homófilo hacia una mujer? La raapueata ea &i!l 

ple; Gnicaaente puede sentir amor hacia su madre, trat,ndoae de loa casos en 

que el hijo eatl muy apegado a ella, tal como ya ae analiz6. La madre sign! 

flca la perfecciiSn 1 el ejemplo, y el hom6filo en ocaaionea desea imitarla y 

le enorgullece que loa deúa opinen que se parece a ella. SituacU5n ~ifere.!!_ 

ta aucede con la• heraanaa u otros parientes, pues aunque el ho.&filo podda 

d•Hrrollar un aenctmiento mla profundo hacia laa primeras, no deja de cene! 

dererlaa coao todo el reato de laa mujeres, aln poderse afiTIDSI' que sienta 

attOI' por ellas¡ y aucho aenoa tradndose de las espoaaa, para lo• que llegan 

a caaarae¡ en eate caso, podr(a decirse que se oet4 en un eatado de tolerimcia, 

64 lb(d. • pi.ge. 136, 137, 138. 
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para poder lograr loe objetivos, como ya ae viG, y tal vez pueda· generarse a! 

sGn tipo de aprecio, pero nunca amor. 

4.5 Tendencias y razones del suicidio. 

JIHENEZ DE ASUA habla en forma general del suicidio: " para loa paic2 

analiataa, el suicidio en el homicidio aiabólico de un tercero intruso en la 

personalidad del suicida; ea decir, que aesún el paicoan•ltsis, todo auic:ldio 

es un acto de vensanza y un auto-caat190. Las vivencias infanÚles y la con,! 

tituci6n juegan a aenudo papel deecoUante. La deform.ac16n masoquista de la 

personalidad •• presenta a veces como factor Gnico o casi Gnico. En ocasiones 

vamoa qua loe aiembroa de una familia se atenten i•pulsados al suicidio ein 

qua ocurra ninguna de las causas que corrientemente la motivan. 065 

El miaao opina, citando a otro autor de nombre BERLINER, que muchas te!! 

denciaa suicidas, sobre todo en individuos j6venes, tienen por causa un deseo 

de eliminarse de este modo para satisfacer a una persona querida que saben qua 

no loa quiere, pero cuyo amor necesitan; las personas que as suicidan stg,.d.•,!l 

do este aiecaniamo, dice, piensan conseguir el a.ar a cambio de la muerte, ya 

que loa 11Uertoe aon queridos y no son objeto de cars•. 66 

El •iallO autor a•ñala que la agrealvidad actúa a 1Mnudo de manera e&e!l 

cial en la auerte dada a al mismo; lo• individuos mal situado• aocial11ente ~ 

no pueden satisfacer aus da elementales deseos, hombrea ena.oradoa de una a!!, 

jer que otro poHe, afiraa, ae euicida a cauea de aua aufri•ientoa. 

Y ••Plica c6ao opera el aecanismo: "el mundo circundante que le oprime y 

urtiriza deapierta en eate individuo aentimientoa de agreaividad que no pu! 

65 JIM!HEZ DE ASUA, Lub. Op. Cit., p&gs. 104 y 105. 
66 Ibfd., P•B• 105, tercer pirrafo. 
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den ser satisfechos, ya que no es po8ible luchar contra el medio en que eatl 

lnaerso o no puede dar muerte al dueño de la mujer deseada¡ por ello el auj!. 

to dirige la agreaU5n contra al mlsao. Finalmente, la a1reaividad dirigida 

contra el propio sujeto, puede ser una agresU5n dirigida contra el exterior. 

En primer lugar, el suicida, al mata rae, ae libera de los ataques asrealvoa 

del aedio en que vive, y e ato supone un triunfo para el aulclda, ya que su 

aadio ae ve defraudado en sus deeia;nioa agre9ivo9. Pero adeds el suicida, 

con su muerte, pretende influir en el aaniente que le rodea. Se de cuenta 

que su suicidio ocasionarl una serie de reacciones afectivas entre laa pere_2 

naa qu~ vivlan con i!l, y al pensar en ellas es uno de loa motivos que le 

lapulaan a suicidarse. Quisre vengarse del- ambiente que ha ocasionado au r!. 

aoluci6n desesperada, ya que au muerte ea un continuo reprocha al a:terior.'i67 

Kostrin do se de acuerdo con el psicoanalista español ANGEL GARMA, pr!, 

senta el esqueaa palcogen•ttco del suicidio, aisao que se reproduce a cont! 

nuaci6n: 

e natituci6n 

Vivencias 
infantil•• 
desfa arables 

Deforucl6n .. so
quista de la per-

aon•rd•d 

67 Ibld., plg. 106. 

Medio ambiente desfavorable 

Plrdida del objeto Agre•i6n del medio 1 ambiente contra el yo 

Deseo• dal yo-+ -111podbilidad.. ...Sentlaientoa aaraoivoa 
de recup•rar al del yo contla el: 
objeto perdido l ambiente 

De recupera) el Agreai6n de la 
ob,eto perdido 

Identlfi~acl6n del Vuelt:a de la agrea16n 
yo con el objeto contra ll yo 
perdido i 
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Viene ahora un apartado importante, enfocándose ya direct~mente a lo• h,2. -

a6filoa: la depresilin. El estado de Animo melanc6U.co y depresivo es algo r!. 

activo; el homlSfilo puede llegar al suicidio por estar consciente de su sit~!. 

ci6n, y el producto de sus luchas internas por deaear ser noTID&l o el l-.cho da 

ser rechazado por la sociedad originan que piense acabar con su vida. 

Igual.Mnte, puede tener el deseo de suicida rae por el rechaao del aer 

audo, como sucede con las persona• normales, o por la pErdida de aqu•1, au,n 

que d• acuerdo a eetadletica• realizadas en Europa68 ae tiene que eatas C•,! 

eaa tan a61o ocupan aproxt.aadaaente un diez por ci.ento d• loa suicidios que 

•• llevan a cabo. 

Suicidios coaetidos por temor a un proceso, que son raros en algunas OC,! 

paciones, se acumulan en loa estratos sociales superiores, en la diploucia, 

en al ajlrcito, en la industria y coaercio. 

Laa t¡cnicaa auicidaa son muy variadas, pueden ir desde al ingerir un V!. 

nano hasta al utilizar un arma de fuego¡ sin embargo, la primera •• dice que 

•• la ala utilizada, y que en vez de veneno pueden utiliaarH aomnlfaros, au!!. 

que en esta forma no puede apreciarse ningún rasgo de violencia, como se dijo 

con anulaci6n; el lector se preguntará porqu&, y la respuesta no ea dificil 

de encontrar; para suicidarse se requiere de gran valor, sin lugar a dudas, y 

al realizarlo con algo que sabe se va a sentir dolor fletco, pues •• requiere 

de un doble valor, entonces el suicidio, cuando decide dar fin a ru existencia 

recurre a aquel medio que sabe no le va a causar otro dolor aparte del moral 

que ya trae consigo; otra forma muy usual del suicidio ea la inhalacil5n de pa 

butano, igualmente sin dolor. Desde luego vienen las demis formas que d!. 

68 RENTING, Hans .Von. Op. Cit., pág. 124. 

86 



jan ver lo• aigno• violentos, tal como cortarse las venas, la .utilizaci6n de 

arma• de fuego, ahorcaree, o aventarae al aar o a un rlo; pero todo inclinado 

hacia el mlemo fin: acabar con la vida que lo hace tan desdichado. 
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I. La connotación que considero adecuada para definir al hombre que 

se siente atra(do por personas de su aismo sexo ea la de hom6filo y no h2 

mosexual, pues este último implica el tener relaciones sexuales, y no -

siempre se van a dar ta lee entre los sujetos que se consideran homoflli--

II.- El vocablo ambisexual es el idóneo al referirse a las personas -

que tienen relaciones sexuales tonto con h01Dbres como con mujeres, y no -

el de bisexual como es comunaente conocido• ya que de acuerdo a sus raf.-

cea etU.Ol6aicas haca alusión a la presencia de los dos aexoa en un mis-

.a individuo, fan6aeno llaaado hermafroditismo. 

III. Laa causas principales de la hemofilia aon pdcoló1icaa y aocio-

16gicas, dejando en un apartado final a las biológicas, que no deben das-

cartaree por coaphto. 

IV. - Una gran parte de la sociedad expone que no debe intervenirse en 

la Vida del ho-6filo, siempre y cuando no atente contra la sexualidad de 

ot.raa personas. 

V.- Definitivamente en la actualidad sigue existiendo discrlatnaci6n 

hacia los hom6filoa, tan ea ad. que estos tratan de ocultar sus verdade--

roa sentimientos para tener la oportunidad de ascender en su vida profe--

atonal y social. 

VI.- Con lo que respecta al delito de homicidio, la ca~acterf.stica C.2, 

aún ea su alto grado de sadismo, dado que las pasiones que invaden a esta 

cla•e de sujetos llegan a lf.mitea extremos, siendo consecuencia general-

mente de decepciones amorosaa. 
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VII. En forma personal considero que la relación homoftlica es contran.!! 

tura 1 pues es una de las vtas para llevar a cabo la degeneraci6n de la esp.!. 

ele huaana. 

VIII. Propongo, para evitar de alguna manera que se siga extendiendo la 

hemofilia, la correcta educación sexual a los menores, tanto en los col!. 

gios como en los hogares, asl. como los correspondientes tratamientos pete.e, 

terapeúticoa a los sujetos que tienen estas tendencias. 

IX. Pienso que loa homófiloa que creen imposible su regeneraci6n deben 

avltar persuadir a personas normal••• y ús aún siendo .. nares de edad pues 

lea ocasionan trastornos unto Uaico• c090 psico16gicos. Si ellos ya ti.! 

n•n e•tructurado su circulo, no deben salir del ,l. 
x. La homofiUa es una realidad social que siempre ha existido y que 

avanza d!a con dla. Anteriormente hab(a una mayor diacreci6n por parte de 

estos sujetos, pero según el mundo ha ido evolucionando, también ellos han 

evolucionado y actual.aante no les importa "gritar a los cuatro vientosº sus 

tendencias, pretendiendo que se lea reconozca como el tercer sexo. Definit! 

vamente espero que esto no llegue a suceder, pues esto darla como consecue!! 

cia la creac16n de una sociedad inmoral, derrocando loa principios. y valorea 

que se han conservado durante tanto tiempo. 
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